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A C U B A ,  L A  N A C I O N  
CUYO DOLOR ES NUESTRO.,,

El terrible huracán que devastó la Florida y una parte de la costa de Méjico se ha 
reproducido pocos dias después en el mar de las Antillas, asolando los campos de Cuba 
y causando centenares de víctimas y enormes daños materiales en la  Habana.

Vaya, en esta hora de dolor, nuestro pésame y la expresión de nuestro amor fta> 
temal á la nación hermana y, de todas las hijas de España, la que sigue más próxima 
á nuestro espíritu y más dentro de nuestro corazón.

Ayuntamiento de Madrid



EL VII CEHTEKARIO DE EA CATEDRAL DE TOEEd|sOEEMNES ACTOS DEL CONGRESO EUCARISTICO

El í

« t e .

Sesión de apertura del Congreso Eucarfstico en la Catedral de Toledo. El Obispo de Ciudad Real
pronunciando un discurso

El Cardenal Reig, con los prelados, < ' ^'ocesana en el Salón de Concilios
(Fots. R odri^ez)

El Cardenal Arzobispo Doctor Reig, el ministro de Instrucción Pública y los prelados 
presidiendo la sesión inaugural del Congreso Eucarístico

E L  C E N T E N A R IO  \ II 

D E  L A  C A T E D R A L

L A S  E X P O S IC IO N E S

r y l'i júbilo  €« hoy la gran 
Tolvio !

Bien— y con sobrada 
ta zón — pued? repetirse en 
nuestros días exclamacióo tan 
expresiva. Celebra la Ciudad 
de lo t Im perio» el V I I  Cente­
nario de la colocación de la 
primera piedra de su incom- 
paiable Catedral Primada, lle­
varla á  cabo por el Santo Rey 
de Castilla Don Femando I I I  
y  el virtuoso cuanto enérgico 
arzobispo D. Rodrigo Ximénez 
de Hada, en el mes <le Octu­
bre del ano de gracia de 122C.

I-a antigua Corle de España 
y\siemprtí C ap it^  arllafica na­
cional ha sacudido su indolen­
cia provocada por su inmere­
cido expolio y  ostracismo, y 
ha querido, con sus hombres 
hodiernos, demostrar al mun­
do civilizarlo que piensa, que 
siente y  que quiere rememo­
rar páginas glorit sas de extin­
tas genera. iones y  íenecidos 
tiempos; y para realizarlo ha 
convocado un Congreso Euca- 
ríslico Sacional con asistencia 
de Príncipes, de rnagnate.s, de 
gran niimero de prelados na­
cionales y extranjeros, de m i­
les do fieles que han tributado 
a l Redentor del Mundo esplén­
dido, clamorcao y  rendido ho­
menaje con actos de acendra­
da fe. con grandiosa y  soleni-
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La bendición final, en la hora del crepúsculo vespertilio, desde el altar construido en la Veg^ '
' « U p .

* '̂°«esión
EucaWstica, último acto del Congreso, a! que asistieron muchos millares de fieles (Fírt. Cortés)

nliima procesión ríe singular 
impcrtancia y  carácter, en la 
que las ciuilacles, las villas y 
los lugares del arzobispado pri­
macial han derrochado entu­
siasmo, preseas, capital cuan­
tioso y oonstituído.un aconte­
cimiento celebérrimo en el 
iwr\ enir. ¿

Para abrillantar la celebra­
ción de focha tan fausta y  ob­
sequiar al pueblo creyente por 
algunos días en la Imperial T o ­
ledo congiegado, el Exemo,Ca­
bildo Catedralicio ha hecho 
ampliar los salones del enorme 
Tesoro, y  Comisiones varias 
han actuado con bastante an- 
teleición hasta organizar fies­
tas, hospedajes y alojamien­
tos, y la especial ha ordenado 
i.n rarísimo, interesante y  lier- 
moso Museo Eucaristice^m e- 
jor llamado Exposición— , que 
l>oi espacio de im mes podrán 
visitar congresistas y  turistas, 
vecinos y  fo rasteros , que, 
awmbrados por lo que en To- 
lerlo han visto y  admirado 
rlurante su estancia en ella, 
por largo tiempo los reprodu­
cirá la imaginación las impre­
siones gratísimas recibidas en 
los días del Congreso.

E l T E S O R O  C A T E D R A L IC IO , 
ampliado por el Exento. Ca­
bildo Primado, encargado, de 
su ordenación y  custodia, se 
halla en la Capilla de la  Torre 
ó del Quo Vadis; en la Capilla 
de San Pedro; en el Salón de 
la Sacristía; en la Sala de los 
ornamentos; en el Vestuario; 
en la soberbia Sala Capitular 
constnilda poi orden del car­
denal Ximénez de Cisrieros; en 
el Presbiterio grandioso, con la 
reja de Céspedes, hecho por 
voluntad del mismo eminenteAyuntamiento de Madrid
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prelado, y  en el Coro, que engiaudecieron de la cámaja de los Reyes Católicos; Ternoí y  leones); tapices, banderas, frontales, b c r^ ’
Benuguete,! Borgoña, Villalpando, Fanelli de Cisneros, Mendoza, Fonseca, Rejas, etc.; dos polícromos, pinturaa del Greco, de
y  otros célebres artistas. mangas, mitras, encajes, capas plu\ iales (la rillo, de Bellini, de Rafael, de Borgoña, ^

En estos lugares se hallan colocados con de loa santos, del cardenal í ) .  Gil de Albor- Tiziano, de Tristón, de Fiori, de Moral*®;
esplendidez y  gusto Paños del Tanto Monta, noz), la del Infante D. Sancho (de castillos Goya y  otros maestros; joyas, bandejas
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lasSa ¡^^° la de Matías Mtlima— R>bo de 
de ■' imágenes bizantina.1 ; e\ Manto

del Sagrario- - sa n ta  Ma r ía  de 
las tpg” todas sus joyas, accosoiios y 

tnit jierlas que le esnialtan; armas,

La procesión 
eucarística 
saliendo de 
la Catedral, 
p re cedida 
por los T i- 
lenci ano s 
que acudie­
ron para to­
mar parte en 
ella con sus 
trajes típicos 
y sus flores

{Fot. C«rtés)

e-maltes y  otras innumerables obra.s de arte. 
Entre las Randeras se cuentan las de las V ic­
torias del balado, de las Nava.?, de Lepante 
y  otras. E l tesoro dioces.ano , que constitu­
ye la gran Exposición Eucarística, le forman

gran número de copones, cálices, portariáticos, 
«acma, incensarios, patios, capas con hermo­
sas imaginerías y  esmaltes y  jiiedras precio­
sas; pendones, jiatenas, bulas, autógrafos de 
L>." Teresa Enriquez y  del Padre Cavañue-

Ayuntamiento de Madrid
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to.y; medailas eucarlsticaa nacionales y  ex- 
tianjeias; bibliografía eucaríatica; doseles, 
pintuias de la Cena, relicarios, porlapaces, 
hierros para fabricar hostias— de Guadalupe 
y d 0 MoImico8 (Albacete)deIsiglox%'i A r­

cos <Ie Monumento, colgaduras, misalw orna­
mentados, busto del Redentor con cáliz en las 
manos, etc., etc. Entre todas joyas merecen 
singular mención el cálix del siglo x i i i  de la 
Catedral Primada; la Patena de vidrio azul

con el símbolo del pez- —cedido j)ara la E xpo­
sición por el ai queólogo ísr. M. Artiñano- - ;  
lienzo extraordinario de Luis Tristón, 
representa L a  Cena, propio de la villa de 
Cuerva (Toledo); el Sol de Orón, v i i i l  de or»

*  ®* cardonal Cisneros IIe\’ó
'‘'O'áuia rt africana y  hoy posee la Pa- 
de ailiz ,) Iveocadia de Toledo; copa
sabio V fiel siglo xir, propiedad del

•>' Pulento arqueólogo D. Anastasio

La procesión 
eucarística á 
su paso por 
la clásica 
plaza de Zo- 

codover

(Fot. Cortés)

íle Páramo, conde d¿ Bonacazón; portapaz de 
cobre esmaltado de Limoge, del siglo x iv  
al XV, del mismo señor Páramo; escritura <le 

Teresa Enrlquez; corporales bordados por 
Ja Santa Teresa de Jesús, los de D . Pa.seual

de Aragón (de las religiosas Carmelitas y  Ca­
puchinas de Toledo reqiectivamente); el cá­
liz donado por la Loca del Sacramento á las 
religiosas concepr-icnistas do Torrijoa; Ara- 
vjgotía toledana (siglo x v jii), etc., eto.Ayuntamiento de Madrid
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K1 Calálogo des- 
crip íiro  tie esta sin­
gular E x p o s ic ió n  
será in te re s a n te  
sieinjire no sólo por 
los objetos cpie men- 
cknará, sino jwr la 
imjxjrtancia liistó- 
ricuartfstica <lo los 
mtsinoa.

K1 Catálogo M o- 
numen/oldo la pro- 
vineia de Toledo, 
con feccionado de 
orden BU{ierior ]>or 
el toloílano enuUto 
y  acailémieo de mi- 
moro (le la Real de 
la Historia Kxce- 
lontlsimo señoi'don 
Jerónimo Lój>ez de 
.\yala, conde de Co­
dillo. será notablo- 
mento a m p lia d o  
con la relación de 
los objetos jirosen- 
tados cii la actual 
Exposición Eucarls- 
tica toledana.

Xo obstante los 
exjiolios verificados 
en los p a la c io s , 
templos y  monaste­
rios de la arcliidió- 
oesis de Toledo du­
rante las guerras de 
¡Sucesión y  do la In- 
deiwndencia, como 
gran procer empo­
brecido, conserva la 
ju i is d ic c ió n  del 
Cardenal arzobispo 
{>riinado do las Es- 
pañas un sinnúme­
ro de objetos, una 
inmensa r iq u e za  
li ist ór icoartl 81  i c a , 
una manifestación 
p>aladina de fe, de 
rúiuezaydealtruls- 
mo heroico efectua­
do poi ricoshoin- 
bres ó infanzones 
castellanos de secu­
lares linajes, y  por 
los directores de las 
Parroquias y  Mo­
nasterios q u e  en 
mermado número 
de las que en tiem ­
pos anteriores fue­
ron, todavía subsis­
ten... ¡Yh ay íp iien  
(X3n algún fondo de 
rr^ón dice ix>r do­
quiera que acjul es 
tamos en perpetua 
liquidación'

La  colección de 
medallas eucorísfi- 
cas y  ajines presen- 
tada en la antedi­
cha Exposición per­
tenece y  forma par­
te de la Colección 
X u m is m á tica  del 
autor de la relación 
pi esente.

JUAS
D E  MORALEn.A.

Y  E STEBAN

S«Js$ de U  m ^n ificA  Ex- 
posidóa Euevfetíca cele­
brada cA Toledo con moti­

vo del Congreso 
Abajo: Una de las Títrto aa  
que cootieaen tojas de mis 
valor eo la  Exposícídn Eu- 

caris tica

(Fots. Dia¿ Casariego)

í-

Ayuntamiento de Madrid



L a  E s fe ra

X O C H I M I L C O
( C A M P O F L O R E S )

Pocos lugares existen en el mundo 
que tengan una belleza tan com­
pleta y  original como el famoso 

canal y  lago de Xochimilco, en el in- 
comparabie vallo <le Méjico.

fo n  justicia, en ese pintoresco len­
guaje colorido de los iiulios, se lo llamó 
campo de floree.

Desde lejos se delinea, como en un 
nnqia, en la planicie ile la gran me­
seta americana, pareciendo cpie han 
dibujado sus contornos plantando la

i :

- - - : >  . -i

•fe.

En el esquile licerd une índie n«veC4  con $u c v g a  de flores

eran guarda de ahuehueles, que lo rodea co- 
" 'o  gigantescos alfileres.

Por el hermoso canal surcan los millares 
ibarcaciones que hacen nn activo co- 

Jner » y  acarrean entre sus mercancías las 
lo^s ijue se cultivan en los jardines artifi- 

ci^i. y flotantes de las chinampas.
T i |f> ej lago está cubierto de esos arteso- 

^  I -noe de tierra, amarrados unos á otros, 
on >-i')e los indios han cubierto el lago y  don- 
e i-.'tivan hortalizas v  flores, especialmen­

te ci--. veles. • '■
^ E- un espectáculo deslumbrador el que 

el lago de Xochimilco. En sus embar- 
^ «e r . .< agTiarda una multitud de barcas en- 
^rad .i« para los peiseantes. Son de una for- 
j~ '■ " 1‘w ia l, grandes, anchas, sin quilla y  ro- 

de un banco. En el centro, á  toda la 
hay una mesa, que sólo deja libre 

^^asientw de popa y  el lugar de la proa que 
rruiF^i tndiu remero, el cual espera, acu- 
cuel^*'*’ actitud familiar de nonato, en 

como un muñeco de barro cocido, 
ateo banda á otra de la barca se tienden 
p g *  de florea, formando un toldo que es- 

„  a un tiempo frescura y  perfume. 
Perez<¿T° la embarcación se desliza, lenta y  
lu»Dri'^’ suave movimiento que le

e l indio, el espectáculo es algo ín- 
ptwnado, de encantamiento, 

llorid inmenso lago cubierto de islillas 
"'as, entre las que espejea el agua en

grandes lentejuelas de jilata. Arbole* precio­
sos, canales embrazados íle rosas, entro los 
que parece que se va  á enredar la embarca­
ción. Todo el lago vivo, palpita, poblado por 
centenares de barcas.

Todas las mesas van cubiertas de mante­
les, platos y  botellas. En todas se merienda, 
se bebe y  so canta.

Se entrecruzan sin cesar, y  se puebla el 
aire de músicas y  canciones. Los toldos de 
flores se combinan tic un modo fantástico. 
Es una fiesta pagana, única, incomparable.

A l salir á  un remanso, libre de vegetación, 
el espectáculo ee aún más sorprendente. So 
ve el cerco de altas montañas que abrazan, 
mimosas, la gran meseta. En la  tarde clara 
se desgarra la niebla que lo oculta, y  aparece 
el inmenso Popocatepelt, con su alta cima 
blanca, de ceniza y  nieve, destacada sobre la 
base enorme de la lava. Es como un gigante 
dormido; se ve su respiración en el leve humo 
que escapa del enorme cráter, y  que le valió 
desdo la antigüedad su nombre de Cerro que 
humea. A  sus pies, como dormido á su arn- 
paro, aparece otro volcán, el Iztacihuetc, 
con sus líneas tan graciosas, que hicieran lla­
marle la M ujer Blanca.

Se diría que la Naturaleza en Méjico esté 
más viva. Por eso el país, lleno do volcanes, 
cubierto de flores, minado de metales pre­
ciosos, incita á las ludias y  á la pasión. En el 
fondo de esos volcanes creen los indios que

t

•i

ll-

Un pais?]* «ncftAUdoc de Xochimilco

están las almas de los malos go­
bernantes padeciendo sus castigos.

Pero una de las cosas más intere­
santes son los pequeños esquifes, 
en que no cabe más que una sola 
persona y  conducen las indias. Van 
vestidas de un modo pintoresco, 
con blusas rosa. cele.sto ó grana, al 
aire los mórbidos brazos rojos, quo 
manejan los remos, y  el cabello, 
negrísimo, partido en dos largas 
trenzas, quo caen sobre el pecho. 
Van tocadas del sombrero de pal­
ma. tan grande, que parece un 
quitasol y, á veces, una tienda <le 
campaña.

En su sombra lucen con mayor 
profundidad, algo siniestra, la ne­
grura de loa ojos, brUlantee como 
gotas (le tinta, y  de una mirada 
tan fija, que se endurece y  se sien­
te penetrar.

Delante de ellas, en el centro del esquife, 
va  un liom illo encendido, en el que asan cas­
tañas y  las mazorcas tiernas de maíz, que 
llaman elotes, así como las tortas de harina, 
del mismo í»real, que asadas sobre las bra­
sas son las tortillas, tan preferida i de los me­
jicanos.

f n  jiucliero de barro, donde hierve el agua, 
conserva calientes le » tomares. Ellas corren 
con SU.S barquiebueias detrás de las grandes 
embarcaciones, las aboidan, ofrecen frutas, 
flores y  comestibles, y pasan, cruzan, dan 
vueltas con una ligereza y  precisión de gran­
des marineros.

E l desembarcadero de loa depósitos da 
agua es como una estación del camino que 
tienta visitar. Se recorren los magníficos jar­
dines construidos sobre la inmensa bóveda, 
que es ima de las mayores obras de ingenie­
ría conocidas, desde la que se reparte el agua 
á  esa gran ciudad, tan moderna, tan europea, 
tan lujosa, y  que ai'in conserva á su alrede­
dor todo el prestigio de las tradiciones y  las 
leyendas indias, y  el paisaje de encanto con 
que soñamos los aficionados á encontrar las 
emociones nuevas, tan múltiples y  variaclas 
como Méjico las puede ofrecer, en sus valles 
melancólicos, sus viejas pirámides sombrías, 
sus apacibles lagos y  sus costas incompara­
bles.

C a b m e n  d e  b u r g o s  

(C o lo m b lf íe )

Ayuntamiento de Madrid
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PERIODISTAS EXTRANJEROS EN ESPAÑA V I C T O R  AUBERTI T^
PKBiODisiAS extranjeros en Madrid, y  ac­

tuando profesionalmente... H e aquí un 
tema inédito de infonnación. Son loa 

corresponsales de los Brandes perióilicos de 
Europa y  América. Salvo exce|>cionea muy 
raras, no esuelen tener trato alguno con sus 
compañeros españolea, pese á la franca hos- 
pitalid8<i que les ofrece la Asociación de la 
Prensa de Madrid. V iven á nuestro lado, y 
al mismo tiempo m i'y  lejos de nosotros. Esta 
lejana proximida<l acucia el interca. H oy  ini­
ciamos niiestra labor infonnativa, después de 
liabemos entrevistarlo con el señor Víctor 
Aubertin, corresponsal en Madrid del Ber- 
l im r  TagebUitt, de Berlín.

M XM

^'íctor Anbertin es un alemán escamotea­
rlo. Queremos decir que no corresponde al 
tipo de germano tradicional. Ks... como si 
dijéramos un alemán a colé. ;Vrancé'a? ¿Ita­
liano? ¿Español? Me refiero so- 
lamenteásii aspectofísico.Pues 
bien; sí; ó francés, 6 italiano, ó 
español, ó yanqui... Hesile lue­
go. todo menos alemán.

Así se comprende c¿ue fuera 
esta la primera pregunta que 
le hiciéramos;

¿Es usted alemán?
¿(Mesta trabajo creerlo?

Pues sí. Soy alemán, do Berlín.
Pero m i abuelo era francés.

Se expresa en español con 
bastante dificultad.

- -kSí  lo prefiero usted, habla­
mos en francés...

Pero nos ataja sonriendo:
— No, no. Toda España pa­

rece de acuerdo para que yo  uo 
aprenda nunca español. Todos, 
como usteil. en mi obsequio, 
se ofrecen á habltirmo en cual­
quier idioma menos en espa­
ñol, que es el Tínico que mo úi- 
teresa á  mí hablar por ahora.

— ¿Qué tiempo hace que es 
usted corresponsal de su perió- 
<Uco en Madrid?

— Unos dos años. Represen­
to  á m i periódico en distintos 
I-'aises de Europa desde 1911.
Fui corresponsal en París desdo 
esta fecha hasta el lé . Vino la 
guerra... V a  sabe usted... Por 
entonces todo alemán en Fran­
cia era espía mientras no so de­
mostrase lo contrario. Y  en oca­
siones, aunque se demostrase. Fui hecho pri­
sionero civil. E stm e en Besancon y  en Cór­
e l a .  Luego, en 1917, caí muy enfermo y  
me devolvieron á  mi país. .-Mitos que Espa­
ña, he representado á mi periódico en Suiza, 
en Grecia y  en Turquía.

Sus impresiones sobre la Prensa española 
pueden concretarse como sigue:

— Tienen ustedes una Prensa diaria deli­
ciosamente humorística. ^le refiero, sobre 
todo, á la madrileña, que es la quo más co­
nozco. Hasta en un periódico gubernamental 
como La  Nación se pueden leer seecioneí 
en...broma— ¿no se dice así?—, de una gra­
cia ileseníadadfl y  desenvuelta, <]ue en nin- 
grin otro país del mundo parecería compa­
tible con la  grave<lad traríicional de los ór- 
gEuiOB de Gobierno. E.s algo encantador, por 
lo que tiene de rasgo insólito, desacostum­
brado. personalíaimo, en medio de la unifor­
midad de laa costumbres de Prensa mun­
dial es.

Quizá también la Prensa de ̂ ladrid tenga 
más colaboración literaria que la  extranjera. 
Vea usted E l Sol... Artículos, artículos, ar­
tículos... Para m í es un raro placer embar­
carme todas las mañanas en estos grandes 
trasatlánticos de lectura. Y  cuando los pe 
riódicos conceden tanto espacio á  la colabo­
ración literaria es porque, indudablemente,

responden .á una demanda, é  una predilección 
de sus lectores. Claro que hay <jue tener en 
cuenta c! factor censura. Ta l vez la  censura 
sea la que decida, en gran parte, esta substi­
tución de la materia esencialmente periodís­
tica por la materia literaria.

En la confección, en la mise en page, lo a  
periódicos españolee siguen el tipo tradicio­
nal del periódico latino, diferente clel tipo del 
periódico germano y  del atiglosnjón, ?i ex­
ceptuamos alguncw periódicos de STidaroéri- 
ca. Por lo general, un diario esfiañol ee un 
oonjvmto de seis li ocho planas, mientras que 
uu diario alemán ó inglés suele soruii «libro 
diez y  seis, veinte, treinta planas. J-a causa 
de esta diferencia, ó la más importante de 
las causas posibles, es la abundancia do j>u- 
hlicidad en n iT e s tro s  perióilicos. E l diario es­
pañol cuida ío mise en page mucliáimo más 
quo el periódico diario de Alemania. Tiejien

ustedes una preocupación estética que no 
tenemos ó no podemos tener nosotros. A  ve ­
ces, vuestras planas y, sobre todo, v uentra-s 
primeras planas, son como pequeñas obras 
de arte. E l periódico alemán, ya le digo, es 
bastante más desordenado. Tenemos algunc« 
que salen hoy, con muj- pocas variantes, igual 
que salieron el primer día La  Francl-jurter 
Zeitung, por ejemplo, suele empezar la pri­
mera columna de la primera plana con la sec­
ción de «Noticias breves», y  con un tipo de 
letra en las titulares casi del mismo tamaño 
que el de la letra del texto.

•oo*
-  ¿De qué manera intetviene la censura 

en vuestros trabajos?
---I,as noticias, todo lo que constituye 

información de actualidad palpitante, las 
enviamos, naturalmente, á nuestros perió­
dicos por telégrafo. Y o  utilizo casi siempre 
la T. S. H . Estamos obligados á acompañar 
nuestros tcl^ram as de su traducción espa­
ñola. En caso de duda sobre la «eensurabili- 
dad» de los textos, el empleado consulta por 
teléfono con el Sr. La  Iglesia.

Se mo ocurre una pregunta, no formulada 
previamente en mis notas.
; — Oiga usted, Aubertin.
I . Media hora de charla con este hombre 
sencillo, franco, cordial, ha sido suficiente

para establecer entre los dos ana corriente de 
resj'ptuosa camaradería. Y  hablo de caraa- 
ratlería en su sentido estricto de compañeris­
mo profesional.

— Oiga usted, Aubertin... ¿Encuentra us- 
t o l  facilidades para el desempeño de su eo- 
methlo?

Sonrío Aubertin... Pero no contesta... R e­
cuerdo qiiC el silencio j)uede ser luia opinión. 
Pero no me doy por satisfecho. E insisto;

- -Hable con franqueza. Aunque lo quemo 
diga sea lui poco desagradable. Usted, como 
periodista, debe saberlo... En perioilisiuo. 
lo más interesante que se suele decir es lo 
q\ie no debe decirse.

N o contesta inmediatamente. Parece estar 
elaborando la expresión verbal de la res­
puesta.

A l fin, me dice:
— Pues bien; no encuentro facilidades.

Ahora que... eso, sí... N i facili­
dades ni entorjjecimienfoa. In ­
diferencia...

Y  se ajiresvira á discTilparsi>: 
— ¿No estaré diciendo na<la 

ofensivo?
- Nada en absoluto. Siga. 

Siga.
— Usted m olía preguntado.- 

Y o  debo responder... No. no— 
N o es ejue yo deba. Es que quie­
ro, quo me gusta reef»onder sln- 
ceramento... Observo en la luda 
española un «poco t|uizá dema­
siado» de indiferencia. Y n  qui­
siera ser..., no sé cómo decir­
lo..., más de aquí... Sentirme 
menos extranjero— Convivir 
más entre los perioilistas espa­
ñoles— Pero el esjiañol es in­
diferente... Repito lo de «indi­
ferente» porque no sé expresar­
me de otra manera... Porciue 
me falta léxico, quiero decir. 
Y o  creo que son los árabes 
quienes han dejado en ustedes 
ese sedimento de indiferencia. 

5íe echo á reir.
¿Por qué se ríe usted? 

—No lo sé lijamente. Quizá 
;x>r esa projiensión de su espíri­
tu á  recurrir á  la Etnología para 
explicárselo todo. La  confi*c- 
eión de ios diarios... Las diíi- 
cultades del oficio...

Ahora es 61 quien se ríe fran­
camente:

— -áeaso no tongo razón...
-  O acaso, sí. Todo es «acaso».
5Ie ha dieiio cosas este buen germano o ' 

revelatloras de un espíritu confiado, gener' so, 
leal. Sólo ha podido hablar sinceraroent - al 
referirse al aislamiento en que vive 
nosotros. Recuertlo la amplitud kospitalcri* 
de nuestra Asociación tle la Prensa.

Y  le digo:
-  ;Es usted socio de nuestra Asocia ión 

de la Prensa?
8e le dilatan las pupilas de asombro.
--•¿Cómo voy  á serlo? ¿Cómo quiere u-te»! 

que lo sea?
— ¿No sabe uaíe<l q i'e  nuestra Asociacu® 

aec^e también ó los corresponsales de ix’tw ' 
dieos diarios extranjeros?

N o puede creerlo. N o se decide á creerje-
-  -No es posible. Eso sena extraordinart®- 

¡l 'n  caso de hespitalidad inconcebible!
— Pues así es.
-  ¡Admirable! ¡A.dmírable!
Nerviosamente, me arrebata una cuartiU*

y  el lápiz y  toma nota.
— A'oy á informarme. ¡Es maravilloso!
Y  sonriendo: ,
— Si usted no se burlara.., me gustari* 

investigar el origen etnológico de este 
timiento de hospitalidad...

Fernajjbo de l a  m i l l a

Ayuntamiento de Madrid
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UNA OBRA iMAESTRA DEL RENACIMIENTO ITALIANO

EL PÜLPITO DE LA CATEDRAL DE PISA
SO L E M N E M E N ­

T E ,  ycon as is  

tencia dcl Pri-si- 
d en te  Mussolini, 
se verificó el 25 de 
Mayo último, en 
la Catedral do P¡ 
sa, la ceremonia 
d  e  descubrir el 
célebre p u lp ito , 
re s ta u ra d o , de 
JuanPisano. Esta 
maravilla escultó­
rica, una de las 
obras cumbres del 
Renacimiento ita 
liano primitivo, y 
«jue hubo de la ­
brar desde 1302 á 
1310 el célebre ar­
tista referido, fué 
ilcsmontadci pieza 
por pieza en 1600 
durante las obras 
d e  restauración 
llevadas á < abo en 
la Catedral des­
pués del terrible 
incendio que dea 
truyó la cúpula 
en 1595. Los res 
tos de la obra 
maestra quedaron 
diseminados den 
tro del mismo 
te m p lo , empia 
zándose al>tunos 
motivos decorati 
vos en muros y re ­
tablos, y  aun sir­
viendo otros de 
soporte á  pehla- 
ños de escaleras.
Otros fragmentos, 
acaso t ambién i m - 
jiortantes, se ven 
dieron al mejor 
pc»tor ó sirvieron 
de material de 
construcción. Los 
Barberini no ac- 
luaban sólo en
Roma, como lo jirueban los vandálicos hechos relatados. Tan cora- no tuvo, 
pleto íuó el aniquilamiento del capolaivro renacentista, que durante trucción

El célebre pulpito ús Juan Pisaoo, en la  Cate:lral de Pisa

d o s c ie n to s  cin­
cuenta años elpiil- 
pito deJiion Pisa 
no pudo ser consi­
derado por los ha 
hitantes de la  ciu 
dad del Arno luá 
que como una sim 
pletradición artís­
tica local, sin otras 
pruebas de su v e ­
racidad que las 
contadas y  mal­
trechas esciilt .ras 
que adornaban ili 
versos lugares ca­
tedralicios. Como 
testimonio del ar 
te de los Písanos, 
no (juedó en el 
templo sino otro 
p e q u e ñ o  p úl - 
pito, construido 
eii 1260por Xico 
lás Pisaiio, padre 
de Juan, y  que, á 
despecho de las 
suocsivaK modifi- 
<-acionea del gus 
to y ih'l concepto 
de la estética, ha 
venido recibiendo 
el tributo de ad­
miración do las 
generaciones, no 
obstante ser muy 
inferior en mérito 
al que acaba de 
ser restaurado.

Hacia 1850, un 
arr|ueólogo italia­
no, luego de estu­
d ia r  d e te n id a ­
mente los frag­
mentos disemina­
rlos, hizo un pe­
queño modelo de 
madera, recons­
trucción hipotéti­
ca del piílpito des­
truido.

Este esfuerzo
por desgracia, ambiente propicio. Los proyectos de recons- 
del monumento con arreglo al modelo referido libaban in-

Panel de "Los Condenados", en el púlpito de Pisano Panal de "Loa B.anaventuredas", en el pulpito de Piaano
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"La soberanra de Jeaucriato", grupa escultórico 
del oulp to de Pisano

Oportunamente. La unificación de Ita lia  iia- 
oiii dañado á la importancia de Pisa. De In 
w «im fla ciudad de Toscana pasó á ser una 
ae las s ien ta  urbes provincianas, con igua- 
P aspiraciones ó intereses encontrado.s. 
*-i- rta inundación desastrosa obligó al llu - 
ni' ipio de Pisa á la construcción del Luna' 
arao. E llo  absorbió t  talmente los recursos 
comunales á  través de muchos años. Por úl- 

terminada la Gran Guerra, planteóse 
ja  de una manera definitiva la  restauración 
u*'i celebre piilpito, encomendándose los tra- 
a j^  al profesor Peleo Baci, inspector de 

ü flÍM  Artes de Pisa.
Hizo éste levantar un modelo en tamaño 

^ t i i r ^  del monumento destruido, empla- 
«i>dolo sucesivamente en varios lugares del 
«m p lo  hasta hallarle la situación adecúa- 
«  ' su origen, ó sea oer.

le tisteiio y  próximo al pulpito de 
Al •olas Pisano. ^

A semejanza del pulpito de este escultor 
n lena, el de su lujo en Pisa tiene figura 
t '-ona. tormanlo, por tanto, siete table- 

dispuestos de modo que transforman el 
'Sono m  un círculo de 1,33 m. de radio. 

•'>iderado en conjunto, contempla la vista 
fine ® ^  asombrosas combinaciones
v o ! imaginarse de estatuas v  moti-

decorativos, descansando la plataforma 
fim i'l ®oí“ nn* central constituida por 

'“  de marmol, representaciones de las 
í ’e, Esperanza v  Ca- 

ñas de cariátides y  otras colum-
rr,. I de las cuales descansan en fie-
rcc ii^ 'y^  devorando su presa, motivo que 

ĵ .. da el arte prim itivo medieval.
‘^f composición, y  particular, 

ticas ,1 1 ® presentan las caracterís-
PlenitriTi severo estilo clásico y  aquella 
^calizn • .‘*® ̂ J'tim iento tlramático y  exacta 

movimiento en las escenas 
inaii,!r®®i '* T  rasgos salientes en

® de Juan Pisaiio. Las esculturaa

s;

Baranda del pulpito de Juan PIsano, admirable Obra de arte del primitivo renacimiento Italiano
restaurada por Péleo Baci

de! basamento y  episti'o son, por lo general, 
figuras relacionadas con la conoopción cris­
tiana del premio de los buenos y  castigo de 
ios malos y  con las ideas filosóficas tie la 
época. Rodean el soporte central, en armo­
niosa agrupación, las cuatro virtudes cardi­
nales, los cuatro ríos que simbolizaban las 
principales regiones del mundo donde se ha­
bía extendido el Evangelio, una estatua de 
San Miguel A rc á ^ e l transportando al cielo 
las almas de los bienaventurados y  arrojando 
al infierno á los condenados al fuego eterno, 
y. por último, !as artes del Triviurrt y  el Qua- 
drivium, fundamentos del saber medieval, 
representadas por bellas figuras femeninas. 
En la parte superior de la  barandilla se det- 
arrollan tratados en altorielieve, los princi. 
pales episodios de la vida de Jesucristo,

desdo la Ainmciaeión á la escena del Calva­
rio, componiendo los pilares salientes que e- 
paran los diversos cuadros las figuras de los 
profetas. Do las mencionadas escenas se des­
tacan por la valentía de ejecución y  la segu- 
li'iatl del trazo ia Degollación de los Inocen­
tes, la Huida á Egipto y  ¡a que representa la 
propagación de la Fe entre Jos pueblos de la 
tierra, con la magistral figura de San Pablo 
en el centro de la composición. E l ilustro crí­
tico de arte Federico Halbherr considera los 
mencionados paneles como insuperables en 
la representación de figiuas en movimiento. 
Sólo podría aventajarlas E l Ju icio  F ina l, de 
Miguel Angel, conservado para maravilla del 
mundo en la Capilla Sixtina de Roma.

D . R.-:.-iDER.

"La Anunciación", panel del púlpito ds Juan PIsano
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V I D A  A R T I S T I C A

UT̂ í BAJORRELIEVE 
D E  F E R R A ' N T

En  el reciente (ronourao Nacional de Es- 
cultuta, dónele había de premiarse una 
jHjrpieña obra con destino al ornato de 

una escuela pública, ha obtenido la reeoin- 
IKiiisa única Angel Forrant.

Y  ciertamente no podía ser de otro modo 
apenas afrontara el Jurado e! conjunto de los 
envíos que vimos expuestos en e l patio del 
Ministerio da Instrnceión Pública. I-a obra 
de Ferrant contenía esa condición suj)rema 
del verdadero arte asequible por instinto á la 
muchedumbie y amable por conocimiento á 
los iniciados y  profesionales.

Florecía soniicnto, atractiva, henchida de 
pureza y  sencillez— como el motivo inicial y 
como las imacinacionea y  miradas e que ha­
brá de serofiecida- , ennredio de tanto énfa­
sis ó torpeza alegóricos, de tantas simulacio­
nes clásicas, que la rodeaban, y donde única­
mente podríamos separar aciertos extravia­
dos de concepto como el bajorrelieve do Ma- 
rés 6 errores do una fina é inteligente sensi­
bilidad como la de Alberto.

De ese modo, en la elocuencia de tal con­
traste. todavía se apreciaba mejoi el doblo 
valor espiritual y  factural de Ferrant.

E v itó  las reminiscencias helen sticas ó re­
nacentistas que son las únicas fuentes do 
inspiración para muclios; piescindió de má­
ximas doctrinales y  pomjxrsos símbolos; no 
recabó para lo que lia de ser afable detallo 
do belleza la misión pedí^ógica en el aspec­
to que debiera serle ajeno.

Ha hecho simplemente una expresión d?I 
alma infsmtil sin imbuirla propósitos mora­
listas ni desposeerla de la gracia humilde de 
las formas extomas que le definen en un mo­
mento concretamente escolar.

Es una chiquilla sentada ante el pupitre do 
la escuela y  absorta por el cotidisino esfuerao 
de unir letras con su mano todavia torpe y  
su ateirción fija en el obstinado trazo do los 
signos lepstrdos. Cerca de su brazo izquierdo, 
apoyado oon ingenuo afán de sujetar el pa­
pel, de abarcar e l mayor espaob de tablero, 
definiendo en el avance todo el encanto veraz 
de la actitud infantil, unas hojas habilísima" 
mente, sutilmente estilizadas insinúan una 
planta.

Desde la testa de la chiquilla, con sa cole­
ta minúscula y  erguida en caricaturesco y 
simpático detalle, hasta ¡a punta de sus pies, 
resulta la figura un prodigio de observación, 
de naturalidad, de síntesis humana. F-s aiin 
el ser andrógino, zanquilargo y  bracilargo, 
desprovisto aún de la coquetería femenina, 
con algo de anrmalejo en sits movimientos, 
su alegría inconsciente y  su ansia de vivir, 
Sabe á  la Inocencia agraz que ya no es fre­
cuente descubrir en las infancias ciudadanas. 
Surge á medias de! fondo misterioso y  plano 
como aspiran á la adolescencia definidora la 
linea corpórea y  la complicada urdimbre in- 
teiíor de ideas y  sentimientos.

Se piensa en un Garriere escultor, animado 
de aquella honda cultura y  aquella tierna sa­
gacidad que tenía el gran pintor francés para 
transmitir con el milagro de su arte el mila­
gro v ivo  de las conciencias infantiles á través 
de las facies humildes y  las actitudes delicio­
samente sencillas. Diríase el agudo don de un 
Frapié que, en vez de siluetas literarias, hu­
biera hallado el medio de expresión en los

( Escolar obra 
del ilustre escijl' 
tor A o g e l  Fe> 
rrsA t, preniada 
con 9 . 0 0 0  pesetas 
en el Concurso 
Naciona] de Es* 
cultura para or* 
numen to de e^  
cuelas. En el me> 
dall6o, el artista 

premiado

ejemjilarios antiguos del Egipto, de loa japo­
neses ó de la Grecia arcaica.

Incluso se comprende que tampoco as in­
oportuno descubrir fecundo, sereno aprove­
chamiento de modernísimas revelaciones del 
arte coetáneo. Los expresionistas podrían, 
por ejemjilo, recabar para ellos fraternidad 
escolástica, afinidad electiva en la  obra de 
Ferrant. sin que por ello pierda ésta la esen­
cia Intima y  original corno sentimieisto y  ma­
nera lie hacer.

Porque el mérito primigenio ilel bajorre­
lieve destacado aliora en el Concurso Nacio­
nal de Escultura está precisamente en la pe­
ligrosa alianza— felizmente lograda— de un 
intelecto educado y  cultivado con una sen­
sibilidad de extraordinaria potencia sugeri­
dora.

Ferrant, hombre de su tiempo, conocedor 
de las tendencias coincidentes á la natural 
formación estética y  técnica de im artista, 
sabe, sin embargo, eliminar el prejuicio dog­
mático, la siunisión anquilosante que desvir­
túa tantas buenas disposicionee. N o  lleva 
á  todas las obras un criterio único para la 
extemidad formal; no la  impone, verbi gra- 
tía, esa fatalidad enfermiza de decadencia 
sexual, de morboso sensualismo, que es el 
estigma de no pequeña parte de la pintura

moderna, ó  la forzEuia ansiedad barro<|ui- 
zante, como antítesis, arbitraria de lo  elá-sico.

Su Escolar ee, por lo tanto, lo que él se 
propuso fuera, en elocuente síntesis de la ni­
ñez, sin complicaciones abstnisas ni simbo- 
lerías de más allá de lo que al hecho de un 
pánTilo inclinado sobre su pupitre de la  es­
cuela puedo jiedirse.

y  si se tiene en cuenta que Angel Kerranf 
dotado de tal clarividencia y  poseído do cu- 
riosidatl intelectual y  esté lea —que al tiem 
po de la comezón de conocimiento praetic-^ 
jx>r natural impulso el sentido recto de la  se­
lección eliminatoria— , es profesor oficial en 
una Escuela del Estado, aún importa m is i l 
acierto del Júrenlo estimulando con el pt'- 
mió legítimo esas condiciones del ilustre e— 
cultor. Un hombre q\ie conoce así el alma 
infantil, para mostrarla á los demás y  para 
ofrecérsela á ella, sin deformativas norma.-»; 
un artista capaz cíe crear obras originales, sin 
ignorancia ni retrógrado desdén de cuanto 
puede y  debe importarle conocer de la cid' 
tura moderna, es el anjuetipo del educador 
actual.

N o  podríamos decir lo mismo de bastantes 
emboscados en los Centre» de enseñanza ar­
tística oficial.

José FRANCES
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J;ÜS EFECTOS DE LA TERRIBLE
T o r m e n t a  m a g n é t i c a "

U  mnuencu de Ue menchu sola;es sobie U  atmósfera ten estre j  las extraoidÍDaiias perturbaciones maeoitieas 
«q u e  dicbas nuncbas bao dado lugar, ocigíDaron en todo el mundo tormentas y huracanes que han deeastado ra- 
* Í^  de Méjico, sus islas y  sus costas han suírido especialmente terribles hecatombes, como las de
Mianu, Vftra-Ctua y  La Habana. He aquí el aspecto de los bal ríos de Ver a* Cruz, asolados por el huracán que causé

más de mil muertos
. que 

(Fots. Oitíz)
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« L A  E X T R A V A G A N T E  Y  F A M O S ÍS IM A  P O R T A D A *

E
l  primer Hospicio de que se hace men­

ción en los anales de la \ iUa que eli­
giera para Corte de las Espaiias la Ca­

tólica Majestad de Don Felipe I I ,  fué fun­
dado durante su reinado (1581). Pero hasta 
el de su nieto Felipe IV  no se constituye 
realmente un Hospicio general de pobres. 
Llamósele del «Ave María», por su fundatlor 
el Beato Simón de 
Rojas, al que tantas 
obras benóficas le 
debe Madrid.

Encendiila el a l­
ma en inextinguible 
llama de amor hácia 
el prójimo, el santo 
fraile trinitario em­
pezó en 1624 á re­
coger y  amparar á 
los mendigos que 
campaban, por su 
desgracia ó su hol­
gazanería, e n  la s  
rúas (Jo 1® cortesa­
na \'illa; el presbí­
tero Pedro Fernán­
dez de Navarrete 
cedió su casa para 
albergue de los quo 
la caridad de Simón 
libertaba de su la­
cerado vivir.

Por ser harto re­
ducido el local para 
atender cumplida­
mente á  los fines de 
la piadosa institu­
ción, trasladóse és­
ta á una amplia ca­
sa que poseía en la 
calle de Santa Isa­
bel el Conde del 
Puerto, casa gene­
rosamente ced id a  
p o r  e l  caritativo 
procer, y  en la que 
permanecieron loa 
asilados d e l  cA.ve 
María» hasta que 
en los comienzos del 
desdichadísimo rei­
nado del idiota Car­
los I I ,  y  bajo la re­
gencia de su ma<lre 
Dcñ.'. Mariana de 
\ust::a, trasla­
daron á  lo último 
de la calle de Fuen- 
carral en  lu g a r  
frontero al cjue hoy 
ocupa e l  Tribunal 
de Cuentas, empla­
zado, como ee sabi­
do, donde se alzara 
el palacio del ilustre 
ministro de Carlos I I I ,  Conde de Aranda.

La  va.sta fábrica del Hospicio, que, salvo 
la parte correspondiente á  su fachada prin­
cipal, ha derribado la piqueta, justamente 
á los trescientos años de iniciada su institu­
ción por el Beato Simón de Rojas, es obra 
del siglo xvm . A l terminarse en 1725 la por­
tada principal se colocó en la misrna la es­
tatua de piedra de San Femando, que aún 
subsiste, donación del Prmcq)e de Asturía*.

La desaparición del enorme y  ruinoso edi­
ficio, más que entristecemos, ha de alegrar­
nos, mayormente cuando al atlquirirío el 
Ayuntamiento ha respondido gentilmente 
al propósito de los madrileñcs, dedicando el 
extenso solar á un parque, que á la vez que 
alegre y  hermosee aquel rincón, lo higienice 

. y  sirva para esparcir el ánimo y  respirar 
aire puro á  los vecinos de la populosa ba­
rriada (1).

( I )  E q 1876, Peraáfidez de los Ríos, en su curiosa «Gula 
de Madrid*, pedia que e l Hospicio íuera trasladado por estar 
ya  ruxQceo el ediücio, medida coo U  que los asilados «ganarían

Mesonero Romanos, al hablar del Hospi­
cio, dijo quo únicamente le hacía notable 
«la extravagante y  famosísima portada con 
que plugo decorarle el célebre arquitecto 
don Pedro de Ribera, y  que viene siendo desde 
entonces el tipo más señalado dol extraño 
gusto que se apellidó churrigueresco.»

N o fué sólo «E l Ciuioso Parlante»: 1<5S

escritores de su época y  los de la anterior 
arremetieron contra la «famosísima portada» 
del maestro mayor de Madrid, autor de 
la iglesia de San Sebastián, de las fuen­
tes de la Red de San Luis y  Antóu Martín, 
ahora emplazadas en el Retiro y  Parejue 
del Oeste, y  del monumental iHiente ile To ­
ledo.

Jovellanos, panegirista de D. Ventura 
Rodríguez, al elogiar la labor realizada por 
este restaurador de la arciuitectura, después 
de lamentarse de las insolencias y  las here­
jías artísticas de su siglo, truena contra la 
manera churrigueresca, y, refiriéndose á los 
que la seguían, afirma que «el más frenético 
de todos estos delirantes fué D. Pedro de 
Ribera, maestro mayor de Madritl, mal em-

muebo ec bienesttf y  comodidad». E indicaba que de
este modo podria Ue\ ane á cabo el proyecto de una magnífica 
plaae, que e l autor llamaba de «Europa*— propuesto alM uai- 
cípioeo 186^^. plaaa en la que desembocarían cat<^ce calles, y 
que se fem aba en gran paite c<» los tárenos resultantes de 
la demolición de la vetusta fábrica.

pleado muchas veces por el digno y  celoso 
eorrí^idor marqués de Vadillo», y  sus obras 
«hacen ciertamente su nombre más acreedor 
quo otro alguno al prbnor lugar en la lista 
de los sectarios de Borromini».

Antes que Borromini, inició en Roma el 
baiTOíjuismo el axíiuiteeto Berniui, estilo 
que so propagó rápidamente á  Francia y 

España, llamándo­
se allende los Pili- 
neos « r o c o c ó »  y 
a qu en d e  c h u r r i ­
gueresco, p o r  ser 
C h u rr igu e ra  -  á 
quien en cierta oca­
sión apellidó la Ga­
ceta el Miguel An­
gel (?) de España 
uno do los má-s en- 
tusia,stas intérpre­
tes de este género 
ar(iuitectural.

N o obstante cu- 
recer el cronista de 
competencia y  de 
autoridad para in­
tervenir en pareci- 
tla cuestión de e«.tí'- 
tica, opina que no 
merece, en verdad, 
las diatribas do que 
fué objeto el barm- 
q  u i s m o , el cual 
puedo considerarse 
como un reflejo <ie 
la época decadente 
en que se produjo, 
siendo, resj>eeto á 
1 a arquitectura 
segíin feliz compa­
ración de Arturo de 
Molida— , lo que el 
gongorismo á la li­
teratura.

Como en tocias 
las modalidade-s ar­
tísticas en que se 
busca la origimih- 
dad y  se da rienda 
suelta á la fantasía, 
olvidándose de (¡ue 
la elegancia y  la 
sencillez son inse­
parables de la Be­
lleza, el barroquis­
mo, que todo lo sa­
crificaba á la orna 
mentación, sobre- 
cargándola c a p r i­
chosamente, pecó, 
á veces, de una ex­
travagancia lamen­
table. Pero no i>or 
ello ha de abonu- 
narse de esta eli:U^ 

ra manera arquitectónica ni tachar de celi- 
rantes y  poco menos <iue locos á sus cultiva­
dores, desconociendo sus méritos, tan paten­
tes como los que muestra con su puentt de 
Toledo D. Pedro de Ribera.

Hoy, que el tiempo hizo callar todas t -̂ ta® 
protestas que levantaban los que ren da® 
culto al clasicismo, el arte barroco más ‘ len 
es admirado que escarnecido, encootrándo- 
le una exuberante fantasía no exenta ‘ ‘® 
sentimiento artístico.

Por ser tan reriucido el número de 
del mencionado estilo existentes en MadriU" 
debemos felicitamos de que el Ayuntanu®?' 
to, al no derribar la parte de la Casa-Hop*® 
en su frente principal, que destina á Mus^ 
y  Biblioteca— cuya inauguración se vert'> 
cará en breve— , haya procedido é  una uit 
ügente y  concienzuda restauración <le I® 
ehada, don<le campea ia «famosísima , 
tada» del célebre maestro mayor do M ad" 
don Pedro de Ribera. ,

Atjsjanbro LARRUBIEB-^'

Ayuntamiento de Madrid
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La Catedral de Toledo Tíeta desde la orilla ¡aquierda del Tajo (Fet. Cenpúi)

V II C E N T E N A R I O  D E  L A  C A T E D R A L  D E  T O L E D O
Toledo á celebrar con fiestas 

^  Centenario d r í a
*** *“  Catedral insigne. Lo es,

monumento, una 
** gdtií.= **®bl68 muestras de la arquifcectu. 
*®3̂ a áZ ■, P°*®® ®* mundc, maiavülosa
P* t̂lad engastada por la acendrada

oe nuestros maj-ores en la espléndida

corona de la imperial urbe, y  acaso entre sus 
similares españolas, si so exceptúa la de Bur­
gos, la que mayores riquezas aitisticas atesó­
la  y  más hondamente impresiona el énimc 
del Visitante por poco sensible que éste pue­
da ser á la emoción de la belleza. Suntuosa 
^  vana ostentación; austera sin tétricas lo­
bregueces; gallarda en su traza sin perder

un punto las maravillosas proporción y  ar­
monía de sus partes, esta iglesia metropoli­
tana de España sintetiza por modo admira- 
We el recio espíritu del oatolioiamo patrio en 
^ o a sp ie té r ita s . Formidable y  retadora, ba­
jo su arnés de granito era, com o  el Alcázar 
que domina la ciudad, un símbolo de los 
ideales de la v ie ja  España, de la entonces

Ayuntamiento de Madrid
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oven nacionalidad que miraba siempre ade- 
ante y  derrochaba sus inmensas energías ya 

en constante lucha centra el invasor agaro-_ 
no ó llevando la civilisacibn allende los ma-' 
res 6 combatiendo per la purera de la fe.

E ligida como enérgica protesta contra las 
influencias mahometanas que venían actuan­
do en la vida y  el arte de España, sobie el 
terreno ocupado por la mesquita principal

toledana, y  que desde el siglo x i  habla sido 
convottida en templo ctistiano, púsose su 
primera piedra por el R ey Femando I I I  «1 
Santo y  i.-l arzobispo D. Rodrigo de Rada el 
día lé  de Agosto de 1227. Fué autor do los 
planos el maestro Pedro Pérez (Petras Pe- 
tri, según la inscripción sepulcral existente 
en una de las capillas), ó Pierio le  P iciie, 
constructor francés, s^ú n  la traducción que

<r~:-

del epitafio hace un arqueólogo inglés. La 
e.stupenda fabrica duró sin Interrupción dos­
cientos sesenta y  seis años. Desde la muerte 
del primor arquitecto, en 1270, hasta 1425, 
dirigieron la obra numerosos arquitectos, bu­
yos nombres se han perdido. Durante ese 
periodo, los sucesivos estilos de arquitectura 
ejercieron la natural influencia sobre la tra­
za primitiva. En Enero de 1493 acabóse la

Wfi,10
»> de

■^kdr

■ t.

d«i ®o“ Plétándose el cuerpo principal 
Algunas oaijiUas, como la de los 

n«« „  «u evos, Sagrario, etc., fueron adicio- 
l^^l^tiores. Entre los últimos aiquicec- 

Rodrigo Alfonso, Alvar Gómez, 
tfiF V '^.^úchez y  el célebie Juan Guas, au- 
j^ jú e  los planos de San Juan de los Reyes. 
^2*^188 mnunierables veces y por autoriza- 

plumas las innumerables magnificencias

de esta Catedral, nos limitaremos á recordar 
en la presente nota que constituyen otras tan­
tas inestimables gomas la Capilla Mayor y  re­
tablo, sus 760 vidrieras policromadas, el co­
ro, trascoro y  trasaltar, las capillas de San­
tiago, de Ies Reyes Nuevos, la de)Santa Lu­
cia y  M ozáftbo de San Juan, el Ochavo y  sus 
ocho puertas principales.

Panteón real en tiempos, le Catedral de

Toledo enciena loe restos mortales de San- 
cho t í  Bravo. Sancho t í  Deseado, Alfonso VTI, 
Enrique I I  de Trastarnara y  su esposa, Eln- 
rique I I I  y  Catalina de Lancastei, Juan I  y  
la efigie de Juan I I .  Además contiene, entre 
otros sepulcros notables, el del oaidenal Men­
doza, erigido por orden de Isabel la Católica.

D .  R .

Ayuntamiento de Madrid
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MEDIA NOCHE EN MONTEARNASSE
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C 'NDo los novelistas inás ó menos ga­
lantes, (le acuerdo con las cancionistas 

ó menos dramáticas, evocan la 
co cr"""  ̂* caftoreí- tristeza siempre nn jio- 
L'i-i.,'"^'r ■’ refieren, desde luego, á nin- 
Parí ^íontj.arnasse tn  el actual
simT.*íw• hay tan alegre ni tan
de o, ' ’T '  a ligairado, hasta el punto
si n* 7  ® yeces cabe preguntarse, inclusive, 
tuia . “ ^-e'^farán sus i,ersonaios el secreto de 

■p »uena dicha.
parisiense,

to s^ . ® *í' !7*gí)los, norteamericanas sedien- 
'■ líquidos contra la ley seca
dulces sedientas de aventuras
hadan’ Parlas corren cierto riesgo,
' ‘ordfi’. . j  fuman, flirtean y  gritan á fa- 
'■arioio,! * ,®'¡°*‘®do absimio. I-a.íncoherencia 
'“'Ui la ''‘ ‘'«'í'fitudesrim a

Hicoherencia del local, creando un

conjunto que seria de pesadilla si no fuese 
de broma. Ahí concebimos el cubismo á la 
par <¡ue los epilépticos versos de vanguardia, 
y  el ¡azz-batui, á cuyoseompa.se.s correstjonde 
esta gente indescriptible, se nos antoja de 
imi)roviso un hallazgo... Aumjue tai cuadro 
resulte en ocasiones iiceiK ioso, no escandaliza 
a nadie, pues sugiere un manicomio suelto 
antea que eualípiier Roma decadente de 
gaaidarTO]>ía y  aparece infantil en medio de 
su perversión; además, posee su encanto, un 
encanto compuesto de discordancieB y  con- 
tradi(?ciones, pero encanto efectivo.

Quizá ̂  retjuerían cuarenta siglos de serie­
dad histórica y  de cordura burocrática para 
llegar al tipo de los medernos montparnos, 
undantes con el superhombre nietzseheano, 
que se vuelven locos adrede y  extraen á me­
nudo de su cabal trastorno dionisiacas esen- 
cia.s. Acasc se muestre de su parte toda la ra­

zón y  estemos perturbados nosotros, quienes 
nos preocupamos confonne perseguimos 
una quimera infiel; ellos, en cambio, consti­
tuyen la (piimera inisina-

V  el por\-cnir... Sin entenderlos 2>or com­
pleto, los sentimos precursore-s de un mundo 
nuevo, paradójico, arbitrario, mas también 
^-ivo y  fuerte, con su gracia color del tiemiK), 
con su est(‘tica á  lo telón de anuncios y  con 
su elowiiesca ideología; nos sucederán pronto 
arrebatándonos la antorcha de iiuesua gene­
ración. ;

Así filosofamos algo atónitos al sonar me­
dia noche en Montjjarnasse, dentro de no im ­
porta (ju(  ̂cabaret mnj- á  la moda do pasado 
mañana, miontras alrededor comienza su 
aípielarre la hoteróclita muchedumbre de in­
sensatos ó sabios (jue se dejan v iv ir sin hacer 
caso de filosofías...

( . ¡K R M .ÍN  GOMEZ D E  L.4 M A TA

Ayuntamiento de Madrid
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OBSERVACIONES

T I E N D A S

C O N
A F U E R A S

Qi 'É  lií'u ilas n o  tpnth én afiloras?
Kstá nial liiot.o eso de «tiendas con 

afueras*; }>eio á los títulos, fxir su so­
briedad, les suele suceder eso.

Y a  dentro del artículo se puede alargar 
el t it i lo, iKirciUC esas tiemias con afueras son 
tiendas (jue sacan su meicanoía fueia, sin 
resfjuai'do de niiiEÚn cristal, ilirectainente 
cerca del cspeetador.

Abundan vajroco esas titiidas, pues todas 
viven retelosaii escondiflas detrás do alain- 
bieras y  de vidrios gruesos.

Antes había muchas tiendas con afueras, 
(pie unas \ ecos eran guardadas por dos rollos 
de estera como jKir dos columnas; otras ¡“ 'r 
dos maiuípiíps gucrroioa 'pie anunciaban las 
armas, jaeces y  entorchados de la casa y  al­
gunas jxir un cabrito muerto que hablaba 
de la buena cocina, etc., etc.

l'n a  de las últiuias tiendas con atu-'ras 
(juo han desa)«recido es esa pajarería f¡ue 
teida sus palomas,’  sus canarios y sus gatos 
en la parte afuera para recreo de los niños so­
bre todo, que metían el )ie<pieño dedo Indice 
dentro de la jaula, como si fuese su pi(K> en 
juegos cen el pico del ave.

a h í los primeros admiradores de Battde- 
laire on Kspaña compraron los gatos grises 
de mirar nristerioso, crías de esfitrges en tu-

íK?i

t tJíikí. A iv .. -JSfée.

L ts  ) » iiIm  ea el eateriof ínTitando á chico* 7 gl»nde* á contemplai las dütinti* espedís de los domísticos animales

£I buen cvce te io  ebsieniid Is mejor re re  par« coneettíxle 
en látigo

yos ojos entra todo como la monetla j>or la 
rainrra de la hucha.

Daban alegría á ese tramo de callo las pare­
jas de recién casados— los dos vestidos dorto- 
v ia— de las jialomas—ctMof de pombne— , co­
rno diccit en Portugal-

Kntre la Plaza Mayor y  la Posada del Pei­
ne hay aún algunas tiendas rpte sacan á la 
luz de la callo el muestrario itc sus telas de 
hábito, y  uira [iccjueña tiendecilia de borlas 
y  jiasamaneiia cjuc airn cuelga sus cíngu- 
los de la puerta, adornairdo el jiortal con 
agremanes, » aíreles y  madroiros. Ksa simpa- 
tica t'eirda, cjuo aún rcjiroditce el facsímil de 
utra de aquellas tiendas ijue se anuncia­
ban en el Panorama Universal, liebe tener 
parroípiianos a ir t igu os  (jue aún vienen 
buscándola para añadir faralaes a sits cor- 
tiirss.

I,rfis verilulerías siguen saiienikr á la calle 
y  convirtiérrdola eir Iruerta ciudadaira; sobre 
todo las (£tre tienen jrirlas las sacan á  la luz 
tlel (lia > al aire libre, como si fuesen faroles 
orientales, faroles de Irtz frutal y  earamelo- 
sa. Realmente engalanan de jxtrftiine y  de 
ambarirrriento á la calle espesa de ga.so-
iinas.

Alguitas sa-strerías sacan sus maniqrties de 
cartón ó el colegio de sus niños deseaiiezados, 
con un mttñón torneado por cabeza. AJtora 
los es|rosait mucho á la compuerta, pues el 
ladrón huyó con ellos á veces, y  hasta ellos 
mismos -los epre lucerr jrellizas sobre todo--, 
se escairaroir on alguna ocasión como chirlos 
jierdidos ansiosos do libertad.

La tienda del Botijo es de las que con más 
rumbo se lanza á la calle, y  no opone obs­
táculos al comprsdcr sometiéndole sus varas 
fresneras, sus bastones con dibujos al fuego, 
sus cestas, sus botijos, sus almadreñas, et­
cétera, etr.

Frente á  la tienda del Botijo era donde 
las diligencias e-s|>eraban á siis viajeros, y 
allí arm se bebe el vino en los prirnitivos i  a- 
sos de cuerno, que eran la medida ideal del 
borra ho;

— Denle ini cuerno de i'ino- dice el (jue es 
buen viandante do la vida, ese tifx> qu© jxir 
muy mundano que sea no pierdo lo que en 
su naturaleza hay de jiastor.

La.s librerías debían ser también tiendas 
con afueras; pero aún no lia liabido ningu­
na ([ue imite e l ejemplo de París, corno no 
sean las de viejo, que cuando salen á la calle 
ya salen menoscabadas por su títu lo de «li­

brerías de lánce*— no deberían llamarse a.sl 
iii.nca; á k más. «librerías de ocasión*.

¿Xo oslará la venta mayor del libro en que 
la Librería do Xuero tenga afueras? ;P o i el 
miedo á  perder algún tomo ©n el escamoté) 
tá|iido del transeúnte no se estará perdien­
do una gran venta gracias á ©se manoseo se­
ductor del libro recién .saikio, (I3 paginas aún 
.sin cortar, y  en e l que el más ciiiioso de los 
lectores no puede'leer sino on túnel algún 
jiarrafo?

Los franceses saben que todo so lo metece 
la proiiaganda del libro; que lo (pre hay ({ue 
salvar es la gran cosecha, por más ((ue algii- 
iioa se deterioren ó desajiarezcan. 1 ierren con­
fianza en dejar que el lector y  el libro se tra­
ten antes de la compra, cambien una prime­
ra conversación vis á vis, simpaticen ó no 
sim|iaticen.

Ksperemos que nuestras librerías tengan 
afueras alguna \-ez y  se presenten en el ta- 
biadill ) del catre callejeio.

K a .u ó n  GOMEZ DE T.A SERNA

'i¿ ‘Á

A .
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G O B E R N A N T E S  P U B L IC IS T A S : S T A N L E Y  B A L D W IN
I  N  L IB R O  R K V E L A D 0 3

COM O Clempiiceau en Demóstene^, y  Poiti- 
CMé eii A l  servicio de Francia, líaid- 
Min en De Inglaterra y otros asuntos, 

publicado ]ior estos días, se incorpora A la 
c mastía <ie Eobcrnaiites publicistas, lionor 
aI i I'*’ '’" , editado por Phili|.
Alian, (te Londres, contiene cuarenta caiií. 
fulos, extractos de rliseursos pronunciados 
en reuniones electorales, artísticas 6 litera­
rias abarcando temas tan di%-erso« como las 
mielgos, el Cnstianismo, la Aniuoologfa el 
IJesarme, Shakosjioare, lord Curzoii,,. Un li- 
I • n ’, político humanista: esto es,

de político C|ue mantiene la tradición britá­
nica do los U’ alpole, de los Carteret, de los 
Miendan, de los Pitt, y  (pie, en la gobenia- 
cioii contemporánea, va de (iladstoneá Dis- 
raeli y  de Camjibell nannerinan á (¡rey  con 
(Oda la finura doctrinal y  toila la práctica 
vigorosa (pío advertimos en las biografías 
de Macaula,v,v de Joe Dailiiigton.

Pero loa gobernantes publicistas del Coii- 
t mente, nacidos en la burguesía ó en la de- 
magiigía, forjados en el jieriodLsmo, on el bu­
fete ó en la clínica, son la expresión más acen­
tuada cada día de la democracia; esto es, del 
(^ifiierzo jiropio. Mientras, los gobernantes 
[lublicistas británicos, casi todos hijos de la 
nobleza, etlucados en loa salones y  el bienes­
tar, encaman esa aristocracia inteligente y  
culta que ama el arte. Ja filosofía, la historia 
las letras, y  a))orta, á  las funciones do gobier- 
tío. la tradición señorial.

? ! ‘  sentido, pues, el libro de Stanlev 
JfaHwin es un libro re\-elador. Inglaterra 
mantiene vivas sns reservas, soeialmente 
'-(in.servadoras, mereeil á la prestancia inte.- 
I ^ i ia l  de siLS  aristócratas, ejercitados en el 
J arlnmonto y  en el mitin, en la Academia y  
en el Libro, con gran decoro doctrinal y  no 
menor sentido de las realidades patrias. De 
' sta Biierto, la aristocracia inglesa es, acaso, 
la ñnica en el mundo, viva, dinámica 

eficiente.

I r. P l 'E B L O  V  LO S  C LAS IC O S

•Toilo aipiel que conozca bien el 
Kritgo y  el latín- -afirma Baldwin- 

incapaz de engallar al inieblo, á 
luenw que pretenda hacer obscuridad 
«sin la luz. Ksta rotunda apología del 

-Agora y  el Foro sorprenderá á  nuesfn>s 
"'"dem istas inconoclastas. ¿Es posi- 
•■'^-dirán— que á estas alturas per- 

'I ire Demós-tenes y  tenga influencia 
' <*roii. Pues aún hay inás, señores 

' 1 margen. Aún jmlíticos como Rald- 
se iieriniteii la voluptuosidal de 

I’ (• y  comentar á  Horacio, entre el 
a. tren de dos sesiones parlamentarias.

'11. al salir de una entrevista con los 
r  Tonos mineros, el «Primero, inglés 
- -te á una conferencia sobre Shakes- 

I ire o sobre el X o  Conformismo- v  
í^-'Pues de un debate histórico, en los 
,Miunes, jxileinizaiido con  Llovd 

jn, y  Macdonald, aún entona 
’ tarco páginas de Plu-

^ 'a T R IB A  C O K T S A  L A  R E T Ó R IC A

K l clasicismo de Stanlev Baldwin 
darU '"'■wsaniente dialéctico, ni atil- 
ciso "n - í®  sino sobrio, eon-
Pon(’lini?^“ v " '  claridad, ¡irimera
«lista en cl esta­
to r  severo y  firme apóstol,
lectam Retórica es per­

ramente socrático. «L a  Ketórica

exclama ha hecho verter má.s sangro 
sobre la tierra que todos los cañones v  ex- 
jdosivos juntos.»

Es necesario, pues, restablecer el valor 
Jiwto, exacto, jireciso, de las palabras. Des- 
fwjarlas de «insincernlad ó ilusión», Ponpie 
.solo restableciendo la jiropiedad fiindamen- 
tal del lenguaje se podrá proceder á la inves-

BALDWIN 
IlusUepoIitics in|;l«s

tigación de las verdades política»?, sin enga­
ñar al pueblo. T  *=

F IL O S O F ÍA  D E  L A  P A Z

Hablando de la Paz, Baldwin tiene sin­
ceridades conmovedoras. ¿Qué os lo iiue im- 
p id e -s  ic e -u n a  paz ¡«r fec ta  en Europa? 
E l recelo, la desconfianza, la sospecha. «La

Amanecer de oro..., campo de oro, 

que el sol saliente con sus rayos tuesta, 

h ' viento matinal es un sonoro 

grito de triunfo... Incendio en la floresta.

Cantan los galos en los caseríos.

En las majadas tiemblan las esquilas.

Las aguas sallan por los regadíos, 

y en toa muidles tiéndense tranquilas.

Se ve lejos un pueblo en la ladera 

de un monte azul.... un puehlecito blanco; 

y un rio de cristal que reverbera 

al salir por la boca de un barranco.

Eliodoro PUCHE

«liabóiica, desconfianza do hombre 
á hombre, de nación á nación», arrebata á 
Europa aipiel sentido de seguridad esencial 
acpiella unidad de espíritu iiidisiiensables ai 
I'rogreso humano.

¿( ómo extirjiar esa desconfianza? «Esta­
mos resueltos— afirma— á barrer todo pre- 
te.xto de sospecha. Ansiamos crear una at- 
nmsfera nueva para una Edad nueva, donde 
todos los pueblos puedan convivir.» ¿Pala­
bras?... SI, palabras; fiero exactas, iirecisas 
respondiendo, no á la Retórica, sino á la 
(-oiK'iencia Por lo f.ronto, allí están I.ocar- 
110 y  l.inebra, con los pactos, fimiados va 
y  en vis|)eras de abordar ol Desarme. '  '

E L  E S T U P E F A C IE N T E  0 1 >T1 MI.SM(.

El estadista inglés, habituado á las medi­
taciones de la Fdosofía, de la Religión y  de 
a Hi.stona, tiene un desdén caballcrosco' por 

la mentira y  la falacia.
Todo su libro, ennoblecido de humanismo 

clasico, rebosa de lealtad fiolítica. Baldwin 
^ b e  (fuo el Ofitimismo, como musa de co- 
biemo, es algo embriitecodor y  estupefa 
cíente, como una droga. Ocultar los proble­
mas patrios eifuivale á la más ruin super- 
ch(^ía. Lo yenladeramenfe patriótico es des- 
cubnr l^s llagas jiara aplicarlas el cauterio- 
no encubrirlas para -tiie se llenen do pus. En 
este claro y  recto sentido de.gobcnmr con 
la venlad Baldwin glosa, uno á uno, los 
graves problemas de Inglaterra. Y , por e ein- 
JMo, al hablar del jiaro forzoso, exclama- 
«K ^ rec to  a esto nos hallamos actualmente 
hablando con brutal frampieza, en la  espan­
tosa proporción de ejue jKjr cada cien per­
sonas hay diez que carecen d© trabajo.»

C O N C O R D IA , N O  L U C H A  D E  CLASE.S

-■Analizados l(5s problemas más ingentes__
pj.ro forzoso,roconífiiistadcmercados inten- 

sificacióii productora, etc.- , Baldwin 
con toda jirobidad, rehuve señalar 
panaceas. «Soló la buena %-(.|iintad el 
cspinPi de concordia y  de patriotismo 
en todos los ingleses, puede alniyeiif ar 
la amenazadora catástrofe.»

En la mecánica política del iinjie- 
rio, las clase.s van situándose al mar­
gen del exclusivismo y  la abstención. 
L(w [latroiios comienzan á darse cuen­
ta de (file una r ig id i» económica es 
hoy poco menos (pie imposible. En 
cuanto á los caudillok del «Labour Par- 
t.v», si bien algunos, como Macdonald 
jiroceden fior estímulos casi religiosos^ 
otros persisten en alentar los iirejui- 
dos contra todas las demás clases 
sociales. ¡Promoviendo el recelo jni- 
hheo y  creando á ios obreros una at­
mósfera itTes¡>irahIe, como se probó 
en la reacción del pueblo ingl-^s con­
tra la huelga general.

LO S VEINENO.S D E  -M lTR ÍD A TE S

X o  están, pues, los obreros en con­
diciones de concitarse el odio público 
ni I0.S patronos en instante de desatar 
sus fieras codicias.

Concordia, no lucha de clases. In ­
glaterra no es ¡Hieblo de esclavos mas 
tainipoco de tiranos. Es, por la digni­
dad de sus ciudadanos, por la seriedad 
y  cultura de sus estadistas, el labora­
torio político y  social donde los go- 
heriiMites ¡Hieden, como Mitrídates 
combinar, sin peligro, toda suerte de 
venenos...

Cbistób .\i » de c a s t r o
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EL CRIMEN DE LOS CIEN BRAZOS
P iR E C E  <{<ie aiin veo entrar á  Petlro Fi 

Kiierola en el C-isino ríe nuestro jmeWii, 
acercarse á nuestra iiie.sa. el rincón lla­

mémosle uitelootual riel Club ó,]>or lo mt ncjs. 
• Ir.nde no se jiipaba nunca al rlominó ni al 
truque, y  salurlarnos uno i>or unrj con exage­
rarla cortesía.

Figiierola era enano (una doble fractura 
de la columna vertebral): y  euando, llevado 
de su ]iasión oratoria, intervenía en nue.stras 
trascnndentes diseusiones, con gran vehe­
mencia onarbolaba un brazo, en cuya mano 
faltaba el íntlíee, .siendo sustituirlo en sus 
ademanes tribunicirjs por ese dedo tendido á 
tiuieii la malicia lugareña le reserva expresio- 
lies grotoi^cas.

A  contar de estae ame;iidatlps físicas, có- 
niica.s para iiuienes la desgracia no basta á 
inspirar un respeto sagrado, torio era en Pe- 
rel Fieuerola motivo para provocar e l rego­
cijo de los contertulios.

Ariuella larva endiablarla tenia grandes 
pujos de literato, de orarlor, de estadista, sin 
que las roalirlarles de su modesto enipb o en 
la fábrica de perfumes de la MaK-arrosa rles- 
liincharan 1 1 voluminoso aeróstato de su fan­

tasía, rlevolviéndrjle á la razón v  al buen ju i­
cio.

Solía venir Peret con aire circunspecto, dis. 
tribuía los corteses saludos de rigor y. ya 
sentado ante un público aburrido que tra­
taba de matar el ocio riéndose á su costa, 
mostraba copia ilc algún documento tiuc aca- 
b.iba de remitir ai presidente del Consejo 
'le  Ministros, indieándole el partido que <le- 
bla tomar ante algún problema de los que 
plantean ó intrincan á diario las funciones 
gubernami lítales.

Los «amigos» reían jiara adentro, y  liasta 
algún burgué.s gordo, rebosante de grasa y 
do sentido práctico, no podía evitar el con­
vulsivo ju . ju. ju  CIO s iiF  burlas; pero Figue- 
rola, deade las alturas de su fantasía di.slo- 
cada, se extendía en consideraciones sobre 
política nackjnal y  extranjera; bablaba fa- 
iniliarmeiito dt M ilson y  Lloyd (íeorgo, do 
•Maura y  del alcal'lc <le Móstoles, de las Anti­
llas y  de Marruecos, y  concluía sudoroso, con­
gestionado y  bebiéndose un gran vaso de 
agua entre las irónicas felicitaciones de uti 
auditorio que, cuando Peret tomaba la pa­
labra, crecía y  crecía lia-sta congregar á íjii

alreiledor á toili.s los con.-urr ntes habitua­
les del Casino.

En otra ocasión. Figuerola traía bajo el 
brazo algún fragmento <lo sus Nuevos Episo­
dios Nationaies, obra densa é bistórica, se­
gún com'enía á su propósito <le continuar la 
obra de Oaldós. y  en cu.va fecunda reilacción 
consumía Peret una regular cantidad de fai’- 
turas rio la fábrica. lh*náiidelas jior el ilorso. 
¡La mina 'le í patrono, como sí dijéramos!

La  lectura del con-ahido fragmento des- 
pertaba el mismo regocijo estrangulado de 
siempre: el ju. ju. ju  convulso del hombre 
gordo y despiadailü; y  llegaba la já-ara á su 
colmo cuando Figuerola. para reforzar sus 
escritos con el ademán riel brazo justiciero, 
se engallaba sobre su desmedrada huinani- 
ciad, agitando la cabeza leonina con su bar­
ba rubia, y  aquel picaro dedo destinado á ri’- 
preseiitar insensiblemente la figura más gro­
tesca da la mano.

Peret trabajaba sin descariso, Sus colabo­
raciones políticas, nacionales y  extranjeras, 
sus tenaces lecturas le retenían muchas ve­
ces hasta altas horas de la madrugada jun­
to  al íj’ iinq'tó de petróleo, devorándose los
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se-..i y  dos- 
'■''Irtlirlo e l 
sii. î p j,,| madre,
'>n„ anciana vene- 
ral,... sin másamjtaro en 

' ' nido que aquel hijo 
•*'1 ' corazón, que la adoraba 
"®- - i eí delirio,

~'^erft. hijo mió, ¿poi* ijué no to

■na-i nieiiasde madrugarpara ir álafábrica.
'V. marc. voy  en seguida. D ejaqueter- 

íim '̂ estudies. Porciue son iinportalití-
;sabes? Duerme tranquila, que me 

'j un seguida.
lr>, • ‘ vieja, cohibida cu el fondo por

í,' n"’rtaiitísimos estudios» de su queri- 
'  '.s e  dormía soñando un porvenir glo- 

(.ara él.
í-iri desgraciadito despun-
^ del mismo modo que había ajirendi.do 
oa.sT^' y  hasta hablar castollaiio sin
dp f  p-scuela; si aquel desgraoiaflitc 

‘ i'ie le rofeiía por encima «u.s 
■"‘bir'"*^ fa b a jo s  con m íd ica  eloeuencie, no 
puest*^ alto con juistando gloriosos

oído^e tlf' iKilíticas; pero había
sg bah” ***̂  bistoria.s de gentes humildes que 
a<tpmá**" por eu propio mérito: y,
ñal ^ mismo pueblo del Caba-

is el ejemplo de pobres cargadores á

quienes había conocide on la miseria y  que 
ahora tenían automó\'iie8, caballos, barcos 
y  palacios.

Acariciando y  recJiazando estas iileas. con 
lina mezcla de optimismo y  desaliento, se 
dormía de nuevo la buena vieja.

— ;Que el A'iñor di.sponga ó su gusto!— re­
sumía refugiando su tím ido espíritu entre 
las alas acogeiloras de la religión.

Y  Perel Figuerola, con la cabeza entram­
bas manos, ante la mesilla llena de papelo­
tes. me<iitaba el liltimc doseíiuilibrio litera­
rio ó político que iba á  <le?atar la jácara de 
sus contertulios y  el ju , fu, fu  convulso <iel 
hurgiiesote ge i cio y  des^.iadado.

Claro está que los crecientes disparates del 
pobre Figuerola recibían un aliento constan­
te por ],arte ele la socarrona tertulia del Ca­
sino,

Casi todos los amiges le hacían víctima

de sus bro- 
masepistola- 

rOs. sin advertir  
acaso q i'e  con ello 

agudizaban la  dolencia 
d e l inofensivo maniáti­

co, bueno, simple, y  ipie sólo á 
sí propio se infería daño con las 

acroba 'iis  de su fantasía, l 'n a  vezre- 
cibía Peret. convenientemente prepa. 

rado. un telegrama ele Wíison. en que le decía:
«Ilustre compailero: I.c saludo y lencmbro 

quinto miembro riel Consejo de los Cuatro.»
Kn otra ocasión:
«Retobo su atento y  sesudo informe. Arre­

glaré cuestión Mamiecus con sujeción á su 
criterio.- -Conde de Woinnnoneí.»

V  a.'i t>or el estilo.
Figuerola irradiaba júbilo; se producían 

vastas iliscusiones \ ... en el t lu b se  pasaba 
un buen rato.

Cada vez estaba el pobre más obseso con 
sus manías.

¿Dos amigos? Unos bromistas, si, que, lle­
vados de la confianza, lo liacían alguna ju ­
garreta. pero que le admiraban sinceramente 
y  que le empujarían.

\ en su fuero interno, pensaba:
— Con un poquito de gloria y  lo suficiente 

para encargarme ropa de etiqueta, tne confor- 
nio. 1,0 que gane, jiara la vieja; todo para la 
viejeeita de mi alma,
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Yo. á (iiiien uiift auwncia de tres ó uuatro 
inoses tuviéronme lejos del Ca-sino, délos Con­
tertulios y  do Ki>riierola. observé a  mi retrrp- 
so al pueblo (pío las manías del jorobadillo 
se aaudizabaii gravemente. Y  dolido de su 
suerte, (¡iiise ensayar el modo de hablarle 
con fraiKpieza para que descendiera á la rea­
lidad, recuperando el sentido eomiin.

Así, ({Ue cierta noeiie le invité á dar un pa­
seo; y  mientras rocorríainos las calles rectas 
y silenciosas dcl Cabañal, comencé con toda 
clase de rodeos á  recomendarle ipie se dejara 
de literatura y de jmlítica para atender exclu 
sivamento á  los deberes dn la fábrica, ya  que 
allí ganaba sn .sustento y  el de su madre.

Figuerola se inostn'i soqircndido de mis 
consejos.

- -;Hombra!— me dijo engallando cuanto 
pudo su cuerpecillo y  acariciándose los pelos 
do la barba - Xo comprendo jior <pié ha de 
cefiirse uno á las bajas tareas de la vida si 
:juode, con su esfuerzo y  su iiiteligoucia, la- 
orarse mejor porvenir.

-Evidentemente; jiero... la gloria, «jueri- 
do Figuerola, siempre acude tarde á la cita; 
eso contando con cine acnida. ¿Qué gana us­
ted con calentarse la cabeza? ;Distl'aer á los 
amigos del Casino?

• -Eso, no, amigo mío; eso, no. Tengo do­
cumentos de ciiiiiien-

Todo el mundo gozaba de antemano con 
el triste espectáculo de a<piel ciifenno ataca­
do de peligrosas manías, en tanto <pie él, el 
pobre, jorobírta, paladeaba ya su triunfo tr i­
bunicio, construía mentalmenteiieriodos bri­
llantes, esouebaba aplaxisos, recogía felicita- 
<úones efusivas y  se veía regresar vitoreado 
basta la modesta barraca en cuyas puertas 
le recibía una viejecita adorada llorando de 
alegría al ver con sus |ir< píos ojos el triunfo 
de su Peret, primer paso en el camino de la 
celebridad y  de la ritpieza,

Diputado; por l<i monos seria diputado; y 
sus amigos del pueblo le  impondrían frené­
ticos de emoción por la oratoria y  el talento 
del «grande hombre»,

En ¡a mesa, Peret estaba desganado, y  la 
vieja:

¿Por (pié no comes hijito?
-!Sí, sí como, mareta. Pei'o es ((ue <»ta no­

che,.. (y  se docilitó é  revelar la grata sorpre­
sa que lo tenía preparadla), esta noche los 
del Casino celebran un acto en mi honor.-. 8e- 
ré diputswlo.

La frágil anciana no sabía si alentar 
ó disuadir á  su Peret: pero todos sus 
oscrúj.uloa (piedabau vencidos al ]ien- 
sar en el «¡ipiién sabe si aipiel desgra. 
ciadito!...»

tes personalidades
que me acreditan...

Quemé oí primor 
cartucho:

X  o haga caso,
<dic. Son bromas lie 
los amigos.

Figuerola mo con­
templó estupefacto.
Pero se rehizo rápida­
mente y  me dijo son­
riendo con descon­
fianza:

-Lnverdades que 
no sé lo ([ue usted »e 
propone con seme­
jante salida de tono,
Hablemos do mis li- 
bro.í. Voy á  terminar 
un Alfoíiao X I I  ma­
ravilloso- Puro don 
Bonito. Me está sa­
liendo redondo.

Insistí.
Zafó la cuestión,
Y a  hacia el fiti de 

nuestro paseo, y  tras 
un largo discurso mío 
hecho con toda clase 
de precauciones, pero 
tratando de <[uocom-
lirendiera el triste pape! ijueestaba desempe­
ñando, le creí preparado ¡lara i«n princijiio 
de curación.

Mas dos minutos desj.ués. al despedirnos, 
todo se vino al suelo como un castillo de 
naipes,

—X o le acompaño hasta casa- mo dijo 
Figuerola— jiorcpie quiero redactar en segui­
da un escrito solicitando del R ey el indulto 
deesospobressublevadf.s del Pelafio. Estoy 
seguro de <)ue mo lo concede. -Aprovecharé 
para (pie me otorgue la franquicia ]Mista!.
E.stas colaboraciones se me llevan un dineral 
en sellos de corr(H>,

Los muy bandidos eligieron una noche (le 
sábado para (pie la concurrencia fuese más 
numerosa y  el acto más «solemne».

F-n la tablilla deanuncios del Casino, ima 
Comisión de socios escogido.^ entre los más 
socarrones fijaron el siguiente aviso:

• Esta noche, á las diez ,v inedia, gran con­
ferencia de don Pedro Figuerola, nuestro fu ­
turo grande hombre, Tema: «.Irifliiencia de la 
opinión pública en la Historia d? España.»

Y  Figuerola. ¿cómo no iba á disertar so­
bre a([uelIo y  aun sobre el mayor absurdo (pie 
se le hubiera jirnpuestn?

V

/
-3V,

¿Por (pié no han de tener 
talento los hijos (le les po.
Iires?

A' esta vez íué olla la (pie 
<*mpezó á  temblar emociona­
da, laque perdió el apetito, y  
.se puso á  crqtillar á Perico el 
traje nuevo, el sombrero..., le igualó el lazo 
de la corbata...

¿Y  á  qué hora es. hijiin?
-  las diez .v inedia. Dame un abrazc, 

mareta. Me siento grande. A'amos á salir, por 
fin. de miserias, Voy á  hacerme célebre. D i­
cen (pie vienen invitade» altos personajes de 
la capital.

Y  don Pedro Figuerola, conmovido, pero 
dueño más que nunca de su destino, se enea- 
minó hacia el Club, dandoun rodeo por lasca- 
lies menos transitadas del ]x>blado para lle­
gar á la hora en punto, madurando antes en 
soledad la maravillosa pieza oratoria con (¿ue 
iba á sugestionar á  su auditorio-

La geiito afluyó temprano al Casino. La 
fama del orador ,v la creencia de (jue ocurri­
rían eossis graciosas atrajo tanto público que 
fué preciso abrir las puertas de cristales en 
los enrejados cpie daban á la calle j>ara ate­
nuar el sofoco (pie se sentía en el salón. 

Minutos antes de la> diez y  media se siis-

L a  E s fe ra

pendieron todas las partidas de doniino y  de 
naipes y  el silierío so alineó frente al estrado 
desdo (londe se jirominciaban los discursos 
en las soleimiidade.s y donde tocaba la cha­
ranga en las noches do baile familiar.

— ¿Y  Figuerola? ¿No ha venido aún?— 
preguntaban los impacientes,

--Estará comiendo las últimas algarro­
ba»— respondía un «gracioso».

Las diez y  media en punto.
Y  don Pedro Figuerola, desbordado por 

la concurrencia, <pie se precipitó á su encuen­
tro al verlo llegar, ascendió con toda la  ma­
jestad posible hasta id estrado.

Tras la ovación cerrada con (jue acogieron 
su presencia sucedió un siseo fuerte reclaman­
do silencio. Hizose al fin este silencio, y  Fi- 
gneroia contempló á su público con una mi­
rada de conquistador.

No, no se cortaba. Aquel público or î suyo, 
y  bien suyo. Paseó la vista cjueriendo dcs- 
cubrir alguna personalidad de la capital, y  
no vió más que gente (.onocüia, contertulios, 
paisano»,.. Vendrían luego ta l vez. A  estos 

señorones siempre les 
gusta retrasarse...

A  pesar do todo, el • 
salón ofrcsiía un lier- 
moso’ golpe de vista. 
Peret aún extrajo el 
pafiolín de seda (pie 
su vieja  leliahíapues­
to en la cha(pu'ta pa­
ra (jue lo luciera en 
la «solemnidad», y  se 
enjugo el sudor de la 
frente:

— Señoritas, seño­
ras, jóvenes y caba­
lleros del noble pue­
blo cabañalense...

-  ¡Bravol-T—clam ó 
una voz.

¡Silencio, seño­
res!— bramó otra.

Y . ápartirde aquí, 
don P ^ r o  Figuerola 
comenzó á amonto­
nar con palabra se­
gura atrocidades dia- 
léctieas. Era asom­
brosa la naturalidad 
con (jue barbarizaba 
aijuel muchacho.

L ljvaba  cinco mi­
nu tos de discurso 
cuando el público co­
menzó á  impacien­
tarse.

Una serie de ¡bra­
vos! sospechosos y di­
chos á (lestiempo, en- 
treoorfando la pala­
bra tenante de i'¡- 
guerola, pareció la se­
ñal de una lluvia de 
h o r ta liza s , traj-os 
mojados. carcaja(las

{^4

ISirjuíta

iiu'ectivas. todas la-s formas del sarcasmo ([uc 
cayeron inopinadamente sobre el pobre F>- 
guerola, mientras él. estupefacto, abría dos 
ojos de terror, «creyendo volverse loco» ante 
tamaño insulto y  crueldad.

Y  (le pronto se oyó en la sala un alarido 
sobrehumano. Desde las ventanas entreabier­
tas, al (ttro lado do la.s verjas, y  asida á los 
barrotes con unos dcslos como garfios, un# 
anciana diülaba como si pusiera en sus gritos 
todo el resto de su vida.

— :  FUI. fiUrneu.' ¡Hijo mío! Te maltrata»- 
Ven, no te vuelvas loco...

(.’esó el tumulto y se hizo un silencio trági­
co, Ciiando abrieron las verjas y  alguno-* ^  
precipitaron junte á  la anciana, que se ha­
bía d(^plomado sobre las losas de la ^era- 
vieron (jue el corazón de la madre había ca­
sado de latir.

E milio  CASCO COXTF.LL
P a i i f ,  1026.

(Dibujos de t^uesada H oyo )
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P I E D
Piedias líricas de Espftíia, 

viejos arcos reqiiemados 
por el sol,
(jue aún tenéis en vuestro gesto 
la arrogancia y  el orgullo 
eepatiol.

Viejas puertas que sentisteis 
á través de vuestros arcos 
el rumor
de las férreas partesanas, 
de las bélicas garzotas 
y  el tambor.

— E l gran Cid con su epopeya 
hiego América— el heroico 
galeón— ;
y  despu^ Flandes— la  lumbre 
de un ocaso que, aunque grande, 
se apagó— .

A S Por Fernando López Martin
Invencibles, duras piedras

Sue ni el tiem}x> con sus furia.s 
omeñó:

sois cual lámparas votivas 
de una gloria formidable 
que pasó.

Mudas piedras, sidnpre tristes 
recordando lá fortuna 
y  el blasón
de otros siglos de oro y  bien o 
en que el alma se encendía 
de ilusión.

Por debajo de vosotras 
sólo hoy cruzan loe arrieros 
con el son
de sus coplas y  los carros 
de labranza que la mies 
abarrotó.

Los labriegos con sus hoces 
y  e l mendigo, trashumante, 
con la voz
de su rezo plañidero, 
con su capa hecha jirones 
y  el bordón.

Viejas puertas que sentiste»* 
á  través de vuestros arcos 
e l rumor
de las férreas partesanas, 
de las bélicas garantas 
y  el tambor:

Sois igual que esos hidalgo* 
que la usura ó  la  desidia 
arruinó
y , añorando su grandeza, 
van venciendo con su orgullo 
su dolor.
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* ' * ‘ «1> He líTocde dt oro •tuni. con dibujo de flotea de color, lortedo de pana de aeda »erde
T guarnecido con venard- aiul (Fota. Rahma.Hugelmann)

Modelo de veaUdo en tejido T>iel de lagarto, eerde almendra, guarnecido con bordadca 
eo cn$ 7 pu las d t  coral

Comentario del momento

En  vano bust-o, entie las sensaciones que me lia sugerido la 
moda actual, una fórmula exacta quo defina de un modo 
amplio la única tendencia que ha de dominar. 

Profetizar el éxito de una tan sólo es cosa harto diflcil;.«nte 
mi vista han desfilarlo innumerables modelos: unos con anohos 
vuelos w  la falda y  de talle muy bajo; otros marcando completa- 
ment© la cintura ©n su sitio normal, contradiciendo a^í cuanto se
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»5t̂ e«t«l• y  faida de «crapella» niarróo y «casbatuHa beÍEe*. cgmbiAadas en dibuja muy 
moderno, lornundo u b r e  el cuerpo una serie de punbs en diaconal

Otro modelo de «H ea ter. de jersey etrde almendra y  «crepcUa» eerde botella, con W da
de icrepellar eerde obscuro (Fots. RaJima.Hugelmann ■

ha clieho en favor de la moda de la línearecta.
Entre una y  otra tendencia tan opuesta 

no es fácil augurar, y. sin embargo.... yo, 
que conozco el espíritu inquieto de Fémina, 
acijudico la preferencia á la línea nueva, aun 
cuando ésta no haga tan bella ni tan esbelta 
la figura.

Los modelos, un poco ablusados en la cin­
tura, nos conducen irremediablemente hacia 
el talle alto; éstos serán los primeros demole­
dores de la idea genial del traje camisa, tan 
bello, tan adaptabltá casítodaslas siluetas.

La nota más característica de la saison ra­
dica en esta cuestión del talle alto y  las fa l­
das muy amplias y  cortas; por lo demás, los 
modelos siguen siendo los mismos que en las 
pasadas estaciones, confeccionados con vue­
los acampanados, godtís, tableados, plisados, 
etcétera.

La influencia dejiortiva subsiste ai’tn; pero 
esta vez parece «me se limita é  no salir de su 
marco propicio. Por lo tanto, y » n o  llevare­
mos jwnper por la noche; y  este inVieme, en 
el té de las cinco de nuestros grandes hoteles.

no se verán las luidas miijeicitas ataviadas 
con sus uniformes y  sempiternos su-eater,

Los trajes de #port (pieiian, pues, relega­
dos al al viaje, á  los paseos matinales-
Los modistos tienden unánimemente á re­
sucitar las elegantes toüetus de tarde que 
antaño ínijieiaban. cuando la influencia del 
sport no se dejaba sentir con tan arrolladora 
fuerza sobre las mujeres.

Los trajee de tai<le actuales son bellos, ri­
cos de materiales y  pródigips de noVeda<^- 
en su confección. E l (amé brillante se conibi-
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na diestramente con los más lindos terciope­
los; las muselinas vaporosas, como un sueño, 
se unen con encajes ocres, de una finura in­
comparable; y  as una y  m il ideas inéditas, 
que sólo tienden á embellecer y  á  rejuvene­
cer á  la mujer.

E l bolero de terciopelo, ó moiré, so lleva 
mucho, puesto sobre una fina camisa che- 
nisaier ó sobre una blusa con una clionera 
do encajo ó de lencería sutilísima.

lx)8 abrigos, á  no ser de piel, so llevan oon 
preferencia do terciopelo, con guarniciones 
noelias con piel de varios tonos, incrustadas 
entre s(, y  que son delicadas maravillas, 
dignas del ingenie parisino.

Por lo que respecta al colorido más en 
boga, 08 diré que el marino y  oí negro son 
esta vez loa tonos proferidos para los trajes 
de tarde, giiatnecidos con motivos grises, 
ga(!(‘la ó petit-gris, ó  bordados miry menudos 
en acero.

E l rojo obscuro, sobre todo cuando se trata 
de terciopelo, tiene también gran aceptación.

Algunos modistos han llegado á  conseguir 
en este punto verdaderas ditínidades, pues 
SUR tintes han sido objete de minuciosos es­
tudios para ootLsr^uir novedad en un tan re­
ducido limite.

El rojo Burdeos y  el rojo flam igeio sonmuy 
balloe también en muselina de soda y  en en­
cajo mate.

E l rosa simple y  el rosa palo quedan total- 
t^n te descartados del conjimto do tonos 
chic, AJiora es «7! azrri pálido el que domina, 
no sólo sobro Ja tez blanca de una mrrjercita 
ípbia, como las adorables gtris de la panta­
lla, sino sobre la piel de tonos ardientes y 
nroicnos de rrna esjrañola.

A X t iE L IT A  X A R D I

La íalda corta y el calzado 
invernal

Apenas comience á bajar en serio la tem- 
^ratura, los modistos se verán obligados 
^ buscar solución á uir problema m otiva­
do por las faldas cortas. Y a  el año pasa­
do hubieron los artistas del traje de resol- 
ver precipitadamente el asunto on aque­
llos países en donde el frío excesivo hacía 
intolerable la M oda- -entonces recién lan- 
*Wa--acoitsejandc e l uso do botas altas 

la riisa», confeccionadas de piel en tonos 
muy vives. Ta l manera ríe substituir el abri­
go <|p las faldas largas no logró, em]iero, ge- 

aprobación. I-os botas protegían, si, 
^ t o ' i t e  bien del frío; mas en la mayoría 
d* l 's casos no favorecían. Precisa tener 
^ o s  tobillos muy firros y  una figura miry es­
c i t a  liara que siente bien el citado calzado, 
?  eí armonizar la tonación de éste con el tra- 
^  no es asunto fácilmente resuelto, impli- 
®nndo, además, un gasto coiLsíderablo.

Es .,, año parece ser qite se logrará un 
*ito con los nuevos modeles de polainas 

en f  toajes de calle. Se las confecciona, 
la mayoría de los casos, de gamuza finí- 

y  se hacen muy ajustarlas é  la i'íerna, 
? “ -"Jolas con broches automáticos para 

S ü t i f ^  molestia y  pérdida de tiempo que 
brn tener que abrochaila.s Dichos
^on oB  son parecidos á los que tienen los 

"■«, ó bolsas para el tabaco de pipa, que 
los hombres.

gQg d'dquiera que la entonación de los abri- 
1̂  .  ̂ trajes de calle es más bien suave en 
de actual, las polainas se batán
rio »; marrón 6 «beige», armonizan-

j^empro con e l calzado, 
eti sujierior de las nrtevas polainas

Po* modo que se prolongue 
¿5  ̂ ®ddi'ir casi totalmente el jiie y  pueda 

A l ^  zapatos escotados.
«legantes parisinas quieren in-
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fnoda de las medias escocesas ó 
cía a i^  • 1’®*'® 1̂ ® c® de croei quo la tenden- 
fornj_ ®'gU6. jKirqixe está aitn sin resolver la 
^®ltW „  las rodillas, y  si el llevar

cortas y  medias de seda rasulta into-

í f í d *

Dos nueTAs creaciones. A  la iaquierda, abrigo {»araU  noche en terciopelo negro, reboideado con trencilla de oro y  guaroecído 
con marta cebellina. A  la derecha, restído para la noche, Umblén de terciopelo negro y  blanco

leiable on invierno, jqué será el no tener ni 
siquiera osa tenue defensa de punto! Cieito 
que ios pies y  tobillos iiian bien piotegidos 
y  que la falda cubaría la rodilla misma; pero 
no sería bastante como no so Ilevaian deba­
jo  las mcKliaa de costumbre, j  ello converti­
ría á las mujeres en coristas j a  demodées: 
aquellas que al interpretar personajes in­
fantiles y, temerosas de ofender oí putlor dcl 
auditorio, se colocaban irnos calcetines de 
tonos vivos sobre las medias color de carne.

¡Xo! Preferible será que la moda de las 
polainas impere y  que ellas sean la feliz a l­
ternativa, el medio preventivo que nos im­
pida enfermar, gracias al uso de las medias 
de seda y  de la falda pcr la rodillas.

Los peloteros están de enhorabuena. X'o 
sólo disfrutan cada voz de más faver los abri­
gos de piel, aumentado su j- su coste 
jior esclavinas de lo mismo, sino que vuel­
ven á verse muchos «boas de renard» y  guar­
niciones do tollas clases, lo mismo en los tra­
jes de calle que en los de reunión y casa.

Merced á ello, cuantos recortes sobren de 
las grandes confecciones pueden ser apiove- 
ehades en las tiras para bordes de faldas y 
en cuellos, puñosy Jiasta opph'ijués utilizados 
como adorno.

Deslíe luego, siguen, como el año pasado, 
gustando las pioles de pelo corto y  muy sua­
ve: las nutrias, el petit-gria, el topo y  otros 
similares; pero no les andan á la zaga la^mar
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Un espléndido vestido de noche, Modelo de crespón negro, revestido de una túnica de encaje en el que, rebordadas con abalorios metálicos, fulguran
artísticas flores. Creación dé Chanel IFol Oriiil

.a. la ardilla y  !a piel de mcno; esta última 
pata los trajes de noche sobre todo.

K1 •caiaoul* se ve menos que otras tem ­
poradas, limitándose su uso casi exclusiva­
mente á loa trajee de luto. Realmente no es 
género que fa\oiezca como loa otios ni, ajxj- 
sar do su elevado coste, produce igual sen­
sación de fastuosidad y  lujo que pieles más 
inferiores si eabe-

K1 vestido liso, recto y  estrecho, va  de.s- 
apareeiondo de los campos de la  elegancia,.

Hoy, la rruijor busca estilos y  telas que re­

juvenezcan, que peimitan adivinar, sin acu­
sar fuertemente la línea, que suavicen y  que 
la impiiman un sello de mayor feminidad 

Ese algo, muy acariciador, «muy felino», 
muy frou-lTOH, que caracterizó á la moda 
de fines del siglo pasado, vuelve á tentar á 
la fémina, inquieta, moderna

Cansada de la austeiidad de las coiiientes 
pasadbs recientemente, de la ausencia de 
adornos, de la falta de va{x>rosidad, opta poi 
detalles y  tipos de vestidos qtie la permitan 
el delicioso lino de embellece! se cadavez más.

Las faldas siguen corta?; pero se explay^J^ 
en oleadas de liviana seda en torno á 1* f" ' 
lueta; los cuerpos se ajustan al busto, de- 
hnióndole; el talle vuelve á su sitio 
tural. ^

Todo so hace un poco más adornado, 
complicado también si se quiere: pero si co  ̂
ello gana la estética, ;que más da? 
quoiíamos simplificar la vida, que la 
iba á perder toda importancia, y... ¿qu^ * 
á hacer con su tiempo las que no tienen c 
la vida más misión que la de perderle?

Ayuntamiento de Madrid



L a  E s te ra

37

■ 'iíí.
- '3 ,ra

í ’ S H í i - '

i í  T T i 'i . 'r

- ’ 3-
í í í í : -

./■ '

- ' i l í

Un abrigo de suprema elegancia^Modelo de paño azul «Valencia» guarr,ecido con anchas franjas de piel de pantera, que forman en el cuello 
una verdadera «echarpe», y que en el bajo cubren, sobre el delantero, los boUillos ^ “

^  (rot, Ortiz)

« > P * ” v % c v £ z ‘ ‘ i »  » « ■ « » > „
ó de trabajo por hallar nuevoa su d e ^ r d e  excesivo su tamaño, puedo remediarlo fácil-

, l Í T o , í s ^ ^ e t r s o r r o í o r s W . u t e n -  ^
uito. Merced o las innova- dcncia ascemlente; cada vez se ven más exa- j  p
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LAS ESCENAS QUE GIRAN

F i ’ kra  cosa <5e pensar, ante la anquilosa­
da estructura ele nuestros escenarios, si 
otras formas de origen remoto, usadas 

con eficacia en los teatros extranjeros, tie­
nen menos utilidad que las nuestras, clási­
cas y  vetustas, de acentuado convenciona­
lismo. Porque mientras en otros ónlencs <ie 
cosas seguimos muy do lejos al movimiento 
teatral moderno, en cuanto á la escenografía 
no seguimos á nadie. Estamos quietecitos; 
asombrándose la geiioralúlad de ovialtiuier 
innovación tpie... lleva á lo mejor más de 
treinta años de práctica en coliseos extran­
jeros.

Así acontece, por ejemplo, con las escenas 
giratorias, ejue creen muchos ahora que es 
una loca creación del teatro de vanguardia 
y  tiene su origen en los tiempos de Lucio 
Lúeulo, su inventor, setenta y  seis años antes 
del nacimiento de Cristo.

Muchas y  fundamentales reformas han 
sido introducidas en el mecanismo escénico. 
Incluso estas modificaciones están estructu- 
railas, domeñadas por límites de escuelas y  
de teorías. Tema es este de la nueva técnica 
escénica que se ofrece para amplios comenta­
rios y  se presta á sucesivas y  largas sugeren­
cias por cómo está cuajaiio de matices y  de 
motivos. Pero vamos á  arriar velas, á cons­
treñimos á 'im  solo punto, á \ma sola obser­
vación: ia escena giratoria.

Para nadie es un secreto que coincidentes 
el naturalismo y  el realLsmo después en la 
literatura, en la dramaturgia y  en el arte do 
representar había de inclinarse y  se inclina­
ron actores y  directores por el cerrado esce­
nario á la manera del Renacimiento.

Los defectos de e«te escenario, pronto pal­
pables, movieron á escenógrafos y  directores 
á dar al traste con él, buscando otros proce­
dimientos. Y , ciertamente, no faltaron ensa­
yos y  jiroyectos en abuiiiiancia. Briihl en 
ijerlfn, Küstner en Munich. Marr en Ham- 
buigo, Klingemann 
en Brunswinck idea­
ron escenas de mar­
cada índole natura­
lista. I.Aube, Din- 
gelstedt y  otros, tu ­
vieron idénticas pre­
ocupaciones.

Pero la idea que 
durante mucho tiem­
po e s t u v o  persis­
tente en las mentes 
de loe que más anclsm 
en estos achaques 
faranduleros, fué la 
de suprimir ó cortar 
las largas pausas que 
exigían las mutacio­
nes, las que de ver. 
en vez, como aconte­
ce aliora, resultaban 
desproporeionatl&s 
para la íntima vi<la 
de la acc ón en la 
obra.

Varios intentos de 
índole y  p r o c e d i ­
miento diferentes—  
por lo que ni hemos 
do enunciarles aho­
ra— se pusieron en 
práctica con diverso 
éxito. Karl Lautens- 
chlager fue el que 
TTiáa y  mejor satisfizo 
la anhelante necesi­
dad que preocupaba 
á  todos. Exhumó el 
remoto escenario de 
I/Uoio Lúeulo, trans­
formándole comple­
tamente. N i más, ni 
menos. Pero conser- 
v a n d o  la  pristina 
idea.

LA MUJER qUE UH 
DIA FUE REINA DE 
LA ESCENA Y  ACA­
BO EN LA MISERIA

La  escena giratoria ideada por Lautens- 
chlfteer y  usada por vez ¡irimera en 1896 en 
Mmiich- bajo la intendencia de Possart pa­
ra la representación do las óperas de Mozart, 
en B\Resi(lenzlhe.caer— ,]>ermitoque con breví­
simas interrupciones se sucedan rápidamen­
te los sucesivos cuadros escénicos de la obra 
arreglados de antemano ó recambiados en el 
ctu^o casi ininterrumjiiilo de la acción dra­
mática.

Consistía en un disco circular que giraba 
sobre un eje. Este disco se dividía en partes 
aisladas, en forma do cuña, las cuales se ajus­
taban precisamente á la embocadura.

En tanto que uno de los comjiartimentos 
con su correspondiente situación escénica 
se encontraba frente al patio de butacas, loa 
otrew ya  preparailos esjieraban el momento 
en que suceilfa la acción en ellos para girar, 
ó eran preparados trancpiilaraente para lúe

■-S
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g o , ' llegado el momento, presentarlos al pú­
blico por medio de un movimiento giratorin 
del disco.

Este sistema, como es fácilmente presumi­
ble, exige un eseonaxio <le enormes dimen­
siones; y  aunque solucionaba y  soluciona 
grandemente el problema, peliagudo mu­
chas veces, de la menor tluración do las mu­
taciones escénicas, tiene esta desventaja, 
pues no siempre ni en todo lugar se dispone 
de las dimensiones precisas para escenarios 
de este jaez.

Y  tiene otra des%’entaja, ya percibida la 
primera vez que se hizo uso de esta innova­
ción, representando el Don Juan de Mozart: 
la reducción <lol espacio escénico á un sector 
del círculo y, por lo tanto, loa decorados eran 
reducidos y  ocui>aban im  e-si^acio limitado.

Gustavo Dumont dio una solución viable 
á este problema, y  en 1918 se utilizó su O. D- 
Biihne (escena de Gustavo Dumont). Esto 
sistema dividía el disco del escenario girato­
rio en iin compartimento fijo , interior, y  un 
corredor exterior, transitable, en torno del 
compartimento fijo. Este air\-e <le escena 
posterior si sobre la décima jiarte del corre­
dor exterior mencionailo los decorados 1, 3,
5 7, 9— por ejemplo— presentan una lejanía 
y  exigen el aprovechamiento de to<lo el ho­
rizonte. Los decorados 2, 4, 6, 8 y  10, coloca­
dos sobre el corredor, ofrecen, en cambio, in­
teriores cerrados. Con este sistema se ahorra 
trabajo, luz y  tiempo.

Efectos insospechados, resultarlos sorpren­
dentes se han conseguido con la escena gira­
toria. Uno de los más conspicuos directores 
tpie mejor éxito ha conseguiilo fué !Max 
Roinhardt, que en su famosísima interpre­
tación del Sueño de. una noche de tíerano col­
mó el tablado con una selva auténtica, que, 
merced al movimiento rotativo de la  escena, 
ofreció al público nuevas y  constantes pi’ra- 
pectivas.

Idéntico principio do un paisaje unitario 
con aspectos cambiantes se aplicó á  la repre- 
rentación, de la Pentesileia, de Kleist, con 

señalado acierto é in­
dudable éxito.

Pero n o  estaban 
satisfechos del todo 
con este sistema de 
rápida mutación to­
dos los nietteurs-en- 
scene. S egu ían  al 
margen de estas y 
otras rejiresentacio- 
nes eetudiándose y 
en sayán dose  otrt** 
procedimientos. I  no 
de e llo s— y  cierta­
mente de loa má-̂  ori­
ginales, encaminado 
á obviar e l inconve­
niente de la limita­
ción del espacii 
proyecto d e lp ro fi^ t 
Strand. Este oru-in** 
y  culto directi :• h* 
ideado una c 
anular; e.s d ec r . o”
inmenso escenario «  
mCKlo de anillo 
torio que ciriiind* 
las localidades. Con 
arréelo á esta dispO’ 
sición jiermítes*’ 
trar a l público 
sector cualquiera ‘‘C 
anillo, y  con ^  
consigue adem ^d '^  
el cuadro escénico n 
se p resen te  ja f '^  
desiiibujado. 
la parte visible 
escena tendrá 
forma casi r e c t^ J  
lar, siendo el 
más ancho ai’m 
el primer

coD

Geraldioe W a d e .  U  
tbeUa GeraJdiner, que 
r e c ie n te m e o te  ba  
mu«rt9, mifierable, en 
uo riftC6n perdido de 

Colombio

m idA o  de o r ig f ' 
traza, de teatro.
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Um  ;$enu de .La dona rerge., admirable comedia escrita en catalán por el redactor ie'e de .El Liberal.. Sr Footdeeila.
f  estreiMdA «n  Barcelona coa éxito clarzMroso ^

• --ív'

loa planos eorreepondientes, está en el Museo 
teatral de Munich.

O tro» f^n iec* Bscánicos se han preocupa­
do ta m b i»  en con^guir una abreviación de 
las pav^a^ y  motüficando más ó menos la 
idea original de Lucio, han imaginado varios 
esreiiftrio* giratorios. Federico Brandt es au­
tor de im Escenario de vagones. E.ste siste­
ma rerjüiere dos escenarios laterales ál esce­
nario principal, los que podían aislarse, ajus­
tadamente, .con puertas y  cortinas.

Sobre ima plataforma que se jiodía trans­
portar con facilidad encima de un vagón de 
lá anchura de la  boca del escenario v  de una 
relativa profundidad, disponíase despaciosa­
mente y  en silencio en uno de los espacios la­
terales un eu ^ rp  escénico, y  cuando era 
lib ad o  el momertto de la mutación no ha­
bía más que llevarlo ante la sala de e.spocta- 
dores por tracción eléctrica, mientras é l va­
gón allí situado era empicado hacia el otro 
espacio lateral ó hacia el fondo. Este sistema 
fué a d op t^ o  en la Séhauapielhaus, de Berlín.

Parecido á  este sistema ee el Aspahieia em­
pleado por vez primera en Budapest por R o­

berto Gwirmer, que per- 
rnite desviar decorados 

. . .. enteros 'con ayuda deEl periodist» T __ _  ,
tutor Menuel Fontde maquinarla movida por 

-riit fuerza hidráulica.

l  na simple y  un poco extensa mirada hacia 
el teatro extranjero nos permite observar 
cómo la vida escénica tomó hace más de 
treinta años rutas que son para nosotros 
aún inexploradas. I.as nuevas tendencias 
« t é t i ^  señalan lo innecesario del escenario 
ilusorio y  convencional de ios teatros nues­
tros. E l escenario moderno ha dado al traste 
con la rancia y  polvorienta balumba de los 
bastidores. Se precisa hoy que el actor se 
desenvuelva en un medio f|ue sea real y  cor­
póreo y  no pintado. Se camina hacia el rei­
nado de la plasticidad escénica; todo ha de ser 
como debe, y  no pintado. Columnas, balaus­
tradas, casas, árboles... Y  sin fastidiosos des­
montajes y  reconstrucciones; sin árboles de 
paj>el y  sin largos intervalce...

Esto ó  la idea de Edward Gordon Craig, 
que hacía act\u.r á sus comediantes entre cor­
tinas de colorra armónicos, dejando que el 
espectfulor recobre otra vez su derecho sobre 
la propia acción como en tiempos do Shakes­
peare. O escena realista, ó simplemente esce­
nario recortado por cortinajes amplios, entor­
nados y  perennes... Y  rapidez.

Todo es preferible antes que las viejas ma­
neras anquilosadas y  anacrónicas de nues­
tros escenarios forrados de papel...

E . ESTEVEZ-O RTEG A
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R IN C O N E S D E  M AD RID  ]LA P U E R T A  D E E  S O E

En  la serie de lugares pintorescos y  
genuinamente madrileños, no ile- 
be prescindirse de la Ihierta del 

Sol, cruce indispensable de diez calles 
principales que allí afluyen, entorpe­
ciendo el tránsito, cada día más en au­
mento, y, sobro todo, con la ojiortuni- 
<lad ([ue brinda el jiroyocto de prolon­
gación de la calle ile Poiitejos y  des­
aparición de la do San Ricardo, amén 
de loa edificios contiguos, dejando ais­
lado el Ministerio de la Gobernación, 
entre dos jilazas que debieran ser ya 
una sola y  comiiletamente circular.

Antigua plaza ( ] U e  los Comuneros 
utilizaron como atalaya de defensa, 
constituye boy más que nunca un obs­
táculo grandísimo, con su estructura 
.le embudo, de tapón que impide el 
verdadero descongestionamiento y  la 
debida transformación del centro de la 
c-apital, por los (luo se viene luchando 
hace bastantes años, sin qne de ima 
voz se acometa la reforma tan nece­
saria, ó se ilesvíe el tránsito paralela­
mente por las plazas del Callao y  la 
que se proyecta en lo alto de la calle 
de Carretas.

Atoiulienclo á  la verdad, cualqiiier 
visitante extraño c(ue se asoma á este 
rincón, llegando impaciente á  contem­
plar la tan ensalza<la plaza, stifre una 
enorme decepción al observar el as­
pecto provinciano, sobre todo contras­
tando con las nuevas y  próximas vías, con 
las calles y  edificios modernizados que á ella 
conducen. Pero así tpie se lia visitado tre.s 
vece-s, percátese el más tardo del sello jier- 
.sonalísimo que la liistinguo.

E l vendedor de libros picarescos- tipo 
desaparecido ya- no nos ofrece por poco di­
nero el alfiler ó el reloj robados. Mas toilavfa 
vemos corrí loa de veigos comentando el úl­
timo suceso, y  tratantes que ventilan sus 
asuntos en el v ie jo  café de ( ’orreos. Hoy, 
como ayer, con el pretexto de la venta am­
bulante, la gente de mal v iv ir invade la 
Puerta del Sol, campo de sus operaciones.

Tal es el espíritu de esto rincón cortesano: 
liviandad manifiesta, liábito pernicioso, so­
carronería contagiosa, l 'n  ladrón, quo con 
toda ceremonia solicita lumbre para el ciga­
rro; una belleza cociuetuela «pie con el car­
mín de sus labios jiregona sus encantos;

La Pu«rU  d íl Sol bac« algunos ados

vestidos á la moda, los descuideros aveza­
dos á pisar el hotel de la ^loncloa; los in­
mortales enterradores, y  lo más admirable: 
la población trabaja<lora y  honrada codeán­
dose con la mahúvencia y  a«laptada al me­
dio. Muy cosmopolita todo ello, ¿verdad?

No nos adelantemos al porvenir. No nos 
salgamos del tiesto. Si estorbo era la fuente 
del bonito surtidor y  los tres pilones, cuando 
hace algunos años la circulación no podía 
compararse á la do hoy, estorbo fueron las 
paralelas, aparto de' buen servicio que pres­
taban para subir al tranvía, sin el abuso, los 
inconvenientes y  las disputas que á todas 
horas presenciamiw en la ca le de Carretas. 
Si atravesaban los ómnibus de Oliva, atra­
viesan igualmente los antipáticos automóvi­
les y  camionetas. Si á  obscuras estábamos 
con los farolee de gas, poco menos estamos 
hoy. Si estorbaban los tranvías de muías—

La ?u e iti dal Sal actaalmente (Fali. Poitucal)

y  conste que me refiero á un cuarto de si­
g lo -m á s  e-storban los tranvías eléctricos, 
atendiendo al aumento de población.

Fué preciso que un iiicend o voraz destru­
yera la parte más vieja de la plaza para qu>‘ 
ésta se adecentara con nuevas casas. Una 
manzana entera desa]iareció frente al anti­
guo edificio de Correos, en medio del espan­
to  general, de los tañidos de las campanas, v 
sin más auxilio que los aguadores, prestand'' 
sus cuba-s llenas de agua. Casiichas míseras 
y  de una sola planta, que formaban las callea 
de la Zarza y  del Cofre, vinieron abajo para 
construirse las modernas viviendas que ar­
monizaban con el Ministerio de la Goberna­
ción, todo ello anticuado ya.

De entonces acá se está intentando el en­
sanche, se entierran proyectos, se pierde d  
tiempo en disciLsiones ineficaces, mientm-s 
el supradicho aumento de población se entor­

pece, se estrecha, se empequeñece ■•n 
este cruce obligado de tranvías y  au , 
tomóviles, sin que seriay radicalmen­
te se abortle este asunto. ;

Por fuerza, la Puerta del Sol ha 
estar condenada s su pasiva humildndj 
y  por eso cumple la condena en -plent  ̂
siglo XX. E l trazailo de la plaza ee irre^ 
guiar y  angosto. Nada menos que ochq 
huecos de la calle Mayor penetran en 
ella. Parte de las-del Arenal y  Alce.láj 
también se intr.iducen. Sus mejore* 
casa.s presentan cuatro pisos. Los por­
tales son estrechos. E l' suelo ofr.-oe 
cierto declive. Y a , ya  sé que en toc.m- 
te á urbanidad ha dado un gran jirsoí 
poro me creo que no es mucho progre­
sar en cuanto á ensanche, monumentos 
y  arquitecttira se refiere, lavar las fat 
challas, elevar la torre del Ministerio» 
revocar éste, adecentar las portada? 
de los comercios, instalar luinarioe i  
pasos subterráneos, fijar papeleras, ha­
cer un andén, colocar y  desm ontar^* 
farola y  poner y  quitar una.s paral«a®; 
Ved esos balconcillos, esos pórtale* 
esas escaleras; ved los patios; 
esquinas que estorban; ved las ace­
ras, con e l gentío que dificulta a 
tránsito; ved lo peligroso del 
cerrad luego los ojos y  lo veréis 
como ayer, no obstante estar eñ ® 
otoño de 1926. , . - rn

A n t o n i o  VELASCO Z-aó'-'
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f> i¡nWle tsptñol Sr. R od iIjU íi AcoítA, con *11 p rec io » c ». 
'^woeau., eo el bippdiomo úe B iu rite entes de las 

pMieb«$

A ^ n W  EJ señor Loewenv 
teín 7 otras distíi^uldas

p«r$oniüdad«*e^añol*j, francesas, belfas, inglesas é italianas, 
aJ legeeso de unas carreras d « saltos por el campo, acompa­

ñados de algunos coacursantes

Ua salto de «Moineau» en el concurso h^íco de Biarrilz, donde 
el Sr. R o d r^ e s  Acosta gaa6 raí ios importantes 

premios

L O S  D E P O R T E S
^  ^  ó  I  c  A  U ^ ^ I Y E I R S A I L  U> E  L  "" 5  O  M T €6

• ' "N C L -R s o  H Í P I C O  i k t p ;r k a c i o n \l  d k
“ ■ARRIt z

U '̂  irán ceitómen hípico de caiácter in- 
«macional ha ceriatio la temporaila de 

acontecimientos deportivos y 
andanos en Biarrits.

Sa M̂ r*̂ *̂ **̂ *****̂ '! conocido baiujuero bel- 
'■•ón ' l■^,'®"'®nsteill ha peiinitido la oiganiza- 
^'^noi'' '^nncmso mejoi dotado de, toda 
'It’e h ^ ' P^ORrama del mayor interés, al 

I ai odido famosos dnetes nacionales

belgas, ingleses, italianos }  españoles con b u s  

mejoies caballos para ilLsputarse la bonita 
suma de 3ÓO.UCO francos.

Favoi acidas todas las pruebas jjor un tieni- 
j>o |)rimavi‘ral. ese trozo b.?11í.cimo del país 
A aseo ha sido por unos días centro de le- 
unión do un selecto gru|>o de sportgtmn do 
todos los países, que en el hiiiódromo han 
realizado las hábiles pioezaspiesenciwlas por 
las aristocráticas bellezas que hacen de Ría- 
rritz la peipieña capital veraniega del lujo y  
la simpatía.

La infoim aocn gráfica que recogemos en 
estas planas, atendiendo la importancia de 
las maJiif&staciones hípicas, tanto como la 
asistencia de jinetes \ aficionados españo­
les, resume exactamente el inipojtante mee- 
hng do Riariitz, al que precedió una intere­
sante carrera de saltos por oleanqio. que fue 
movidísimo pretexto ])8ra una gran oxcur- 
•sicn de la cara\ ana nnmero-sa v eeioeta en la 
f)ue fue figura destacada, la dol oiganizador 
M. Lcewenstein.

Tanto en ostapiimora parte del programa
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La Esfera

esfu<>r¿o de la internacio­
nal de las dote hoias. so­
mete á los motores á un 
trabajo más dentro de las 
realidades ¡uácticaa del 
motorismo aotvial que en 
cuanto es referido al tuiis- 
mo tiene por fuerza que 
sor jómodo— en lo que ca­
be— , fácil en el asiiecto 
mecánico y  sin graiuloste-

iJ

Lo$ organizadore» concurso b f  
pico ÍnterMcsonzJ de Blerritz, entre 
los que 5e encuentre el Sr. boewenj* 
telni repuliendo los premios i  tos 
jinetes tranceees j  extranjeros que 

gañeron les pruebes celebrades

hípico,como más tarde durante las jnuebas del concniso, 
el Sr. Rodrigue* Acosta, con sus caballos Jarama y 
Moineau, fué uno de los jinetes más intrépidos que por 
su dominio lograron promiosy lazos á granel. Otias figu-

' I  %•

Un oficial frencés en un buen salto de ra lle  en fe  pruebe ioteinactonel

. J-tv
'4T-

Un oHcial esfm o! iíivanda el muro limpiemente con lU corcel, hermoso coballo 
del ejército

ras españolas de glandes méritos en nuestros hipódromos 
prestigiáronlas pruebas de carácter internacional, legrando, 
ensuma, un éxito dejiortivo nacionaldignodstodoencomio.

L A  C A R R E R A  D E  L A S  S E IS  H O RAS

En el calendario de las grandes pruebas motoiistas ma­
drileñas ha quedado definitivamente la varrera de las seis 
horas que organiza la Peña Motorista.

Tiátase de una pnieba digna de la mayor atención ilesde 
el punto de vista deportivo y técnico, ^xirque sin el tremendo

•fc

SV-.

/!

Sus Majestades Ips Reyes de España en Biarritz, saliendo de un reatarán para d irí|ijs« al
parapreeeodar las pruebas hípicas (Fots,

Ayuntamiento de Madrid
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D « la prueba de laa VI 
raa.~£J coche conducido 
por Palacios, que fie adjudU 
có el triunfo absoluto en U  
carrera de las V I hoi as, en 

pleno recorrido

43

El piloto Carrasco, que 
ocupó el segundo lugar de 
la claaifieación, seguido del 
tripulado por Al me ch, que 
ocupó ei tercer lugar, en 
una recta de la carretera

m

Ci~\

-r-

more.-» de Iftí» coinpüoaciones i^ue 
esos piolongadoB sometimientos 
proporcionan á hombres y  má­
quinas.

E l sidecar llevado por Inocencio 
Mateos jierdió una rue<la cuando 
marchaba velozmente, y  piloto y 
pasajero, Ernesto .Sánchez, perdie­
ron la vida en el trágico accidente.

En  la categoría de aut ocielos, 
J o^ u ín  Palacios logró un brillante 
éxito sobro este circuito Móstoies- 
Alcorc6n-\'illaviciosa de Odón, tri- 
butánilosele fervientes aplausos.

La carrera, bien organizada en 
todera los detalle-s, contaría un gran 
triunfo para Peña Motorista sin el 
fatídico accidente que, fuera de 
toda previsión, queda, sin embargo, 
como el suceso saliente de las V I  ho­
ras de la temporada actual, para 
cuyas organizaciones próximas hay 
<juo desear una mejor suerte.

J l 'A N  D E PO R TISTA

- 1

A'*font, ,U , categotá, tomando una d ; las curras m is peUgrosas dcl recocrido
con «ztraordinaiiá precisión 

{Fots. María y  Merlettí)
Baicelona.— El balandro .Ciraldai, propiedad del .sportman, catalán 
Sr.Serra, tripulado por Su Majestad el R e j durente las regatas cele­
bradas en el puerto de la Ciudad Condal, en las que resulté rencedor
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IMPRESIONES
SOBRE

EL X X  SALÓN
DEL

a u t o m ó v i l  
DE PARÍS

Di's it é s  (le <lo8 años, ha 
abicrtn sus pu ertas  ol 
cdraBiil Palais», cié Para, 

para ofrecer al grati público 
del mundo entero las noveda-
(ies automovilísticas.

¿Han existicio esas noveda­
des? I ’oeas, por no decir ningu­
na. nos ha descubierto el X X  
Salón del Automóvil on París, 
rpie no fueran ya conocidas de 
los tiS-nicüs y  aun de los simples 
aficionados del automovilismo.

I/a nota más característica 
del último Salón dol Automóvil 
ha sido la marcadísima teiiden- 
cia á los motores de aeis cilin­
dros, aun en las pequeñas cilin­
dradas. Aunriue hace muchos 
años que algunas marca.s ha­
bían adoptado los seis cilindros, 
no es menos cierto que tenían 
grandes detractores. H oy pa­
rece cjue esta tócnica ha logrado 
imponerse, gracias á su mayor 
regularida<l y  ela-sticiclad sobre 
el cuatro cilindros. Kn cambio, 
este último ha ofrecido siempre 
un mayor rendimiento.

Entré las desventajas, hoy 
casi salvailas, tpie presentan los 
seis cdindros. figuran el aluin- 
hrado y  el enfriamiento. E l pri­
mero, "por la dificultad de ob­
tener una alimentación regular 
con un solo carburador, qtie se 
puede subsanar por el doble en­
cendido, ó bien por un carbu­
rador de doble difusión. En 
cuanto al enfriamiento, como á 
igualdad de cilindrada, la su- 
^lerficie á enfriar es mayor en 
el seis (pie on el cuatro cilindros, 
presenta la  necesidad de que el 
radiador esté calculado muy co­
rrectamente y  sea de bastante 
mavor capacidad.

La  sobrealimentación es otro 
problema 'pie no aparece resuel­
to  definitivamentíj, y auiu)ue 
algunas jnarcas la aplican á de- j| 
terminados motores, no pare­
cen decidirse á colocarla en los 
de turismo.

En cambio, los frenos á  las 
ruedas delanteras jiarecen halier 
triunfado en toda línea, y  ya »  
rara la marca que no los aplica aun en los 
coches de serie.

A '.n  podríamos señalar otras particulari­
dades técnicas que liemos obser%‘ado en el 
Salón; jiero la calidad de este periódico y  la 
falta (le espacio nos lo impiden.

En carrocerías hemos podido admirar ver­
daderas preciosidades, predominando las de 
I>icl, llamadas ya vulgarmente Wcyniann, 
con la característica de unas puertas de an­
chura enorme y  al propio tiempo sumamen­
te bajas. Este último detalle no croemos que 
sea muy aplicable en España, dadas las con­
diciones de nuestras caiTCteras.

Por cuanto dejamos transcrito, nuestros 
lectores verán (|uc, como ya decimos más 
aniba, ol X X  Salón no ha ofrecido grande 
novedades; pero, en cambio, el éxito do jni- 
blico ha sido de los (¡uo no tienen precedon-

• í  Á iK t •*'
d "̂ 1  " . . *

Dos
,  , ____  . lo í- íd od em iD a rtsd f » u t o m é T U íS  cuyo» dueños $e h .ll»o  TmMndo «1 S»!6o,

aspectos í .  coche, expuestos eu .osdlTetscs . .u « ls .

(Fots. Meuiissel

tes Durante los diez días C]ue ha estado 
abierto al público, desdo las nueve de la ma­
ñana á las seis y  media de la tarde, se piietle 
decir que constantemente ha estado al com- 
ploto de público, <jue Uen&ba los sianas. las 
galerías v  todo, imposibilitando el ver nada, 
ni siquiera moverse. Es imposilile liacer un 
cáleulo de las jiersonas que habrán %ositado 
el Salón; jwro eran muehos miles de aficio­
nados ó  simple.s curiosos los <|ue tislos las 
(lías han acudido al s(¡raiid Palaisi.

C'omereialmenle, según nuestras noticias, 
también ha sido un éxito definitivo. Las 
transacciones han sido muy n u m ero^ , y 
todas las casas parecen satisfechas do los re­
sultados obtenidos en el Salón, jiredoininau- 
ilo la impresión y  el deseo entre fabricantes 
y  representantes'de (|ue se celebre todos los 
años,

Que se fijen en ello los represeiitanlc- • ' 
pañoles, entre los que hay muehos refra' t »  
rios á  lá“  exposiciones de automóviles- < 
que en España todavía no se obtienen triun­
fos tan definitivos; pero es preciso seniiirar 
para el porvenir, y loa salones de autoinov ̂  
les despiertan y  fomentan la afición eiitic ■ 
gran público, y eso sólo se obtiene con c " " ' '  
tancia y  no líesmayandn en el esfuerzo-

Claro c|iie el Estado debía ayudar a •'' ' 
esfuerzo (le la industria |)rivada c(Dnstru.i c 
do un edificio que reuniera condiciones pflj 
celebrar certámenes do esta clase con 1‘’ ( 
el esplendor que requieren.

Esperemos (pie estos éxitos de los dei  ̂
sirvan de acicate para (pie también los 
tengamos nosotros. ,

A X T O N 'IO  C A '

Píiri», iKluire ülK.
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El "stand ” 
"Renault" 
e n  e l  X X  
Salón del 
Automóvil 
d e  P a r í s

11
't .

r 3

-Ik:

««r^u 'UN

0

I r . *

e»
=»ntro: el nuevo .ch i R«nauJt 15 CV., 

Renault 40 CV.
6 cilindros, 
6 cilindros

gue ha llamado poderosamente la atendón. Abajo; el mapilfico coehe 
!, concartocelia •MilHons Guinet» (Fola. Rol)

El  stand presentado j>or la gran marca 
francesa en el Salón de París puede de­
cirse, sin exageración, que durante los 

diez días que ha durado se ha visto constan­
temente lleno de una multitud de aficiona­
dos y  clientes (jue sufrían los empujonos'de 
uno y  otro lado oon ta l de jiodor atlniirar los 
soberbios modelos pro.sontados jior Renault.

A llí vimos el 6 H P., cuyos magníficos m a­
teriales le permiten batir records como el do 
los seis días en ífiramas, en que cubrió 
11,681 kilómetros 292 metros á una media 
superior á 81, dando vueltas á 95 kilómetros 
de media (31 de Marzo al 4 de Abril de 1926).

C'arrozado con verdadero lujo y  confort. 
lo mLsmo en torjiedo que eahriolet ó conduc­
ción interior, es el ideal del coehe pequeño,

Eero cocho do verdad, lo mismo útil jiara jio- 
lación que para carretera.
Los modelos 10 y  18 son de sobra conoci­

dos del público esiiaiiol para que pictenda- 
moB descubrirlos; en cambio, nos fijaremos 
con más detalle en el 15 CV., presentado esto 
año {xir primera vez.

Se trata de un moior de seis cilindros, con 
el bloque inde{>endiente, y el embrague está 

__________  colocado de forma fácil­
mente aseqtúble. KI ra­
diador, colocado detrás 
del m otory, ]>or lo tanto, 
al abrigo do cualquier gol­
pe, eemo en todos los R e­
nault, permite dar al capot 
luiaiínea elegantísima. Sin 
necesidad de ventilador, 
está peí fectamente refri­
gerado, pues el mismo vo­
lante del motor es el que 
liaoe eiicular el arre.

J'.l radiador de aceite 
de que esté dotarlo este 
modelo garantiza una lar­
ga vida á las cabezas do 
las bielas y  al árbol del 
motor. Los frenos del R e­
nault son magníficos y 
van poderosamente av“U- 
dados |>or un servofieno, 
arlmirablernente ejecuta­
do. que presenta la enor­

me ventaja de trabajar con la misma inten- 
si<!ad en amlros sentidos de mar.-ha.

Y, jxir último, vimos un cha.ssis 49 CV. y  
otio  earrozado que son la última palabra del 
coche de gran lujo. El 40 CV. Renault, cajiaz 
de alcanzar velocidades superiores á 150 ki- 
lÓTOtios |>or hora en carretera, y, lo que es 
mas itotable, parar á esa velocidad en 100 me­
tros, osel coche que detenta la mayor parto 
de los records nmndiaioa, i » r  no decir torios.

Pmtre los más recientes éxitos de los mo- 
tofes Renault, recordamos el clel motor de 
aviación 480 CV., rjue hizo 2401ioias do mar­
cha en el concurso internacional de gran du­
ración. Un motor Renault de 500 CV. cubrió 
4.305 kms., 20 lloras de vuelo sin pararla 
(Paiís-Baasorahet). Un 49 CV. de esta marca 
aloaiizó el record del mundo da las 24 hr las, 
cubriendo 4.167 kms. (Montlheiy 9 y  IC Ju­
lio) y  otro triunfo definitivo del ireijueño 6 
CV., rpio en .Miramas cubrió 16.000 km.s. en 
203 hoias do marclia continua. Esta serie, que 
de continuarla sería interminable, da triunfos 
de los motores Renault, justifica el enorme 
éxito que ha obtenido en el Salón de Paría v  
el favor constante que el público riel mundo 
entero di8i>ensa á esta g ia ii marca.— A. G.

A. E. de A u to m ó v ile s  R enault.
A v e n id a  de la P laza  de  T o ro s , 7  y 9 .—M A D R ID

A g e n te s  en to d a s  las ca p ita le s .
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L a  E s fe ra

« R O L L S  R O Y C E ’’̂ Y «M O R R I S

Í H

vista del «stand» de los automóvUes «Morris León Bolee» en el X X  Salón del Automóvil de París

tes y  cómtxloR y  de un precio baratÍBÍmo, 
jx>r lo que no diulamoe que en España ten­
drá una favorabilísima acogida.

También pudimcs admirar fuera de la E x ­
posición un «Morris Oxford» del estilo del que 
u-sa S. A . el Príncipe de Asturias, que es un 
coche ven laderamente extraordinario.

Todos estos modelos pr^lrán verlos 
oniofeara españoles en el Salón de Exposición 
que D. Carlos Salamanca tiene en Madrul. T  
el Paseo de Recoletos, número 14, donde >» 
estarán expuestos con gran esplend.de. ' 
suntuosidad cuando I .a  E sfera publique -  
tas lineas.

En  el Salón de París tuvimos el gustojle 
saludar á D. Carlos de Salamanca, que 
con gran amabilidml nos acompaño á 

visitar los stónd* délas marcas «RolisRoyee» 
y •'Morris», délas que es representante en Es­
paña.

I ’oco podemos decir de la gran marca ui- 
glesa «Rülls Roj'ce». «la aristocracia 
del automóvil» fiue pudiéramos tlecir, 
pues son los coches <[ue jamás han 
sido iliscutidos ni 8<lmitida compara­
ción con otro alguno. «Rolls ' no nece­
sita presentación, y  todo cuanto nos­
otros pudiéramos decir resultaría páli­
do ante el lujo y  confort extraordina­
rios de estos coches, por lo que nos 
concretamos á admirar los modelos 
que presentaba, que son verdaderas 
maravillas.

Pasamos luego al stand del Morris 
I>eon Bolee. Esta marea, que todavía 
no se ha extendúlo lo que su categoría 
pide eu España, ha causado verdade­
ra sensación en el Salón, pues ha pre­
sentado varios modelos de una ele­
gancia de líneas ailmirables, liabiendo 
logra»lo hacer un coche <le precio eco­
nómico con un motor de gran renili- 
miento y  earrozados con buen gusto y  
mucha solidez como son precisos en 
las carreteras españolas.

También nos habló P . Carlos Sala­
manca de que llevaba para Mailrid los 
nuevos tipos de los coches ingleses
«Morris Cotdey», sumamente elegan. Un .M on i» León Bolee., o c to ce tí»  Upo Brougeucb, uno de los que m4s h in  llamedo l> «tención en el Salón pof su exltaofdinar.»

■ I ' “1' I
"rj
l-'ll:..',

e l«*^ '

Ayuntamiento de Madrid



L a  E s fe ra

LA

\  U E V A 

MARCA 

ESPAÑOLA 

"RICART“ 
t r i u n f a

EN EL 

S A L Ó N 

DE

P A R Í S
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•Stand, d. lo, .uton.6,ilo, .R ic«l. on .1 SoJ6„  d. P «ü . E „. nuox, .sp^ioi. h. obtenido un faito definitíro

U e n í l  legítimos y  definitivos de los obtenidos
e® do París lia sido el de los Automóviles

í*at-,r«2 ?i ^ *'® producido intensa satisfacción por
de thMdU íabncacicn española en todos sus detalles

4* n  rr^^^or y  carrocería.
esta importantísima

d.T • j '  ^  °  ®’ ’ oomo parece de- 
«eirae delrecientemente celebrado 

^ ^ r e s c  del Automóvil do Madrid,
P«t® apoyo debido por ei
-«a,Jo, alcanzará unas proporcio- 
*s cxtiaoidinarias. 

tenVU* 'reportante industria, eo- 
Bfl,. ^  sido montaila en
la 1 ^srriada de Gracia, en

Hile Romans, donde ocupan 
grandísima extensión sus talleres, 
ihoi/* cocheespañolllevaun 
j  '• de litro y medio de cilindra- 
^ is 1,486 c. c.), de
c i^ tP  77. Tiene
freur̂  ' ''^¿oo'dades y  marcha atrás; 
c i^  sobre las cuatro ruedas, las 
QyyJ . ^ t i  Rudge-\Vhitworth, con 
^ ^ ■ ‘ rtcosde 30 por 5,77 ó 28 por

4,95. Los coches que piesentaba la marca tRioait- en su sland del 
balón de Pans han sido llevadfs desile Barcelona, por canotera 
hasta I  ans, cubriendc los 1.184 kilómetros en 18 horas .32 minutos 
a una velocidad mc<lia comeicial de 64 kilómetros por hora.

fiegún ciam os, este motor puede, pre[)arado, alcanzai en auto- 
iliotno velücidaties hasta de 200 kilómetros á la hora, y  su velocidad

en motor de serio en carretera al- 
—— ----------------  canza hasta 140 kilómetros por ho­

ra. Según la carrocería; velocidades 
que so pueden obtener gracias á 
una estabilidad irreprochable, una 
dirección finísima y  sumamente 
seiLsible, unos frenos {lodeiosisimcs 
> la repiise extraoidinaria.

Todof los motoies que entrega 
lam arca«R icart»llevan  unagatan- 
t ia  efectiva de tres años.

E l extraordinario éxito de los 
automóviles Ricart nos llena da sa­
tisfacción portratarsfcdounamar- 
ea que señala una potente y  sabia 
orientación de esta industria es­
pañola.

El nuíTO molM .R lc «rs . 6 ciüadfM, i.jo o  c. c, <Ie tílindrid » A. G.

Una conduccién interÍM Mbre el nuero Khaatí,, «R iear»

Ayuntamiento de Madrid



D E S P U É S  DE EA F I E S T A  DEE E I B R O
'L . -  ¿Dices «lile in> has icio á lii í'k^stii cW 
* I.iVjroV N o lo comjn'Pii'lo. ¿Quién iiiás iiicU- 

caílo y  hasta más obligado <)ue tú?
Y o .-  -¿í’ or <(ué?

I d i a l o g o

i  o.- *:x ur ijuo; i • <
K l .- -I’orciue eres uno de los i>cwos escritores español^, quizá 

el único, que ha coiisagra<io la vida entera á escribir libros.
Y o .—Verdad.
Kl — Qno vive exclusivamente de loe libros.
Y o .__N o es cierto. Y o  v ivo  para escribir libros, tnae no es­

cribo libros para vivir.
E l . -Igual da. Vomociuiera. tu única ocupación es esa, y

no otra. , ■ r> „
Y o  - -L o  es, sin duda, v  bien caro lo estoy pagando. Pero se 

trata de mi verdadera, profumla, arraigadfsima vocación, y  no 
me iiuejo.

E l .— E ntonces... , ,  ̂ , ,
Y o  - -Alira amigo: á  mi me parece bien que a la r lesta del 

Libro vavan los señores de la Pai^elera Española, los impresores, 
los encuadernadores, los eilitores. los libreros, cuantos se dedican 
á la industria y  al comercio del libro; de ellos se lucran, y  a me­
nudo por ellos se enriquecen. Pero los escritores, miserables nos­
otros, ¿qué pai>el haríamos en esa Fiesta? ¡('orno no fuera el que 
hada aquel iluta ebrio en las cenas de Esparta!

El.—Exageras mucho. . u
Y o  -  Me qiiwlo muy por debajo do la realidad. Ningún obre­

ro de luiiguiia profesión se halla á tan depriniente y  deshonroso 
nivel económico v  moral como el obrero de la inteligencia. De 
mi sé decirte iiue empecé á cscrióir libros no recuerdo ya cuándo, 
probablemente en el viontro de nn mapire. A  pub/íoar libros no 
empecé hasta 19í)l, cuando tenía veinticuatro anitos. De enton­
ces á hov han visto la luz treinta y dos libros, que surnan treinta 
V nueve'volúmenes. ¿Sabes cuántos están en poder de editores 
hace mucho tiemjxi, pagados, digámoslo asi, jiero sin halwr Msto 
la luz'' Doce. ¿Sabes cuántos tengo inéditos, ilurmienilo en mis 
estantes el sueño de los justos? -Sesenta y cuatro. ¿\ me pregun­
tas por qué no ful á la Fiesta del Libro? Hubiera sido un sarcas- 
mo. ¡Como no hubiera i'lo  á  pronunciar un discurso proponiendo 
.¿ue se fusilase en masa á  k>s editores! Por(¿ue otro tema no se 
me habría ociirriilo.

E l .— ;Tú siemjire de buen luiinor!
Y o .-  Te engañas. Hablo con indignación, con ira, con luna.
E l .' -Bueno. Pon á tasa esos sentimientos conteinptonoB, y 

háblame dcK-torahiiPiite, como tú sabes hacerlo, de la xmportancia 
del libro eu la sociedad. „  , , - i „ „

Y o  M<‘ resigno por daite gusto. Fue Bonald quien, hace 
próximamente un siglo, sentenció que la literatura es la expresión

de la sociedad, y  claro es (jue por literatura en­
tendía no sólo la poesía, la novela, el teatro, sino, 
de un mudo genérico, todas las manifestaciones 
escritas ile la cultiua intelectual. Bonald estaba 

en lo justo. E l libro expresa ó refleja un estado social, mas no lo 
crea ó provoca. Es fácil aseverar con uno de iniwtros 
bliógráns, el profesor Sáinz Rodríguez, que la Revolución ira in  
eesa surgió de un libro ()ue escribió un aventurero, y  que lanzo 
á la publici.la.! en (iinebra. N o sería tan fácil probarlo, a menos 
de eini>e(|vieñecer tanto la Rovolnción Francesa que se la rodu- 
ieeo á una décima parte de su contenido y  se olvidasen las cau­
sas sociales ó colectivas ipie la provocaron, ¿(.'orno negar, em ^ro, 
lo iiue la inflnencia del pensamiento, de <(ue es organo el libro, 
r'epresonta v  significa en la Historia? Si la antigua f i  oaofía ^ ta - 
tuvo que na<la hay en la inteligencia que primwo no haya estado 
en loe sentidos, también podría afinnarse, al revés y  con ma* 
verda<L que en e l proceso ríe las cosas humanas nada se mani­
fiesta sensiblemente en las sodetlades que antes no haya jiasai o 
por la inteligencia de los iicnsadores. y  no haya «d o  formulado 
en sus libros. En ta l concepto, el libro nunca v ive  fuera de la 
época ni de las vicisitudes históricas, y  por eso, según los tiem­
pos, desarrolla este ó aquel orden de problemas relativos al oo- 
ieto (lile se propone.

El.. -Hablas... como un libro. ¿Qué mas se te ocurre.
Y o .— Pues naila más sino que ose aspecto del libro es el quo 

menos me interesa, porque, para mí, lo importante en una obra 
es el autor, v  no la  obra en sí, menos aún en sus rclai'ioii^ con ei 
estado social. L'homme c estríen, V(Ducre c est tout, ^ on h io  l-lau- 
bert á Jorge Sand. No lo acepto. I,a obra es no sólo el hombre- 
sino el hombre en lo que de más elovailo tiene, mtelectualnicnte 
hablando. Y  no hay obra sin autor; esto es obvio. En la jirodiiccioii 
literaria el Verbo so hace carne, elescritorsehace libro. Aun mi­
rando á  la forma íuiieamente, la pro<lucción literaria supone uii 
esfuerzo intensísimo, nn olvido alisoluto de todo lo vulgar, un 
apartamiento completo <le las onlinarioces de la vida común. 
Baste recordar el ejemplo de Buffon, el cual justificaba gn aban- 
dono cu la conversación ((jue chocaba á los adjmra<lores do 
elevación v  nobleza <ie su estilo como prosista) diciendo; «Estos 
son mis momentos do descanso.» ¡Momentos a j'acib l^ , inomen 
tos de distensión, en <pie el escritor <leja de serlo! lambicn i. 
vida común tiene sils encantos, y  á voces los tiene muy poiiero 
sos. Pero el escritor genuino huye por instinto de la com p ite  clei 
mundo, á la (¿ue prefiere el silencio, el retiro, la soleilad. En esto 
ambiente es donde nacen los mejores libros.

Edmundo (¡O NZALEZ-BLANCO

PANORAMA UNIVERSAL p|  ̂ APROVHCIlAMIEXTO Í)R LAS RIQUEZAS \)\l\. MAR

ReMtieisio U  cosechs d . « 1* « »  t n  Uis cosUs de Escoda 
de Im  temporales de otoño

ELYSEES-PALACE-HOTEL
PAR IS : 12, pue M a r ign a n
Dirección telegráfica: EL’VPALOTEL - PARIS
El más aristocrático délos Hoteles de lujo. 

Sus muebles modernos y  de estilo, los más 
hermosos del mundo. Sus señales luminosas, 
inéditas, Sus tés daiisanfs, con su pista lam i­
nosa dernier c r i y  sus dos célebres orquestas.

Quien guste de la contemplación del mar, 
habrá pensado muchas veces con tris­
teza, durante sus líaseos por la costa, 

en la enorme cantidad de materia útil qim 
«''pierdo, tlebido á la incuria é ienoraneia 
de iaa gentes, sobro todo en nuestro país.

Iiunimerables'son los elementos de vida 
y  riqueza (jue, próvido, brinda el Océano al 
'hombre, y  tpie éste comenzó á aprovechar 
rudimentariamente desdo sus primeros pa­
sos en la tierra. Entre esos elementos hay 
uno que pudiéramos llamar de desecho, .v 
que abandonan en playas y  rompientes las 
fuertes pleamares, dejando al sol y  á  loa pe­
queños devoradores de materia muerta la be­
néfica mi-sión de desintegrarlo y  consumirlo. 
Nos referimos á  las algas, que especialmente 
en las turbulentas aguas septentrionales de 
España, son depositadas á  veces en grandes 
cantidailes sobre la tierra firme, destruyén­
dose allí sin empleo alguno.y , sin embargo, de ese humilde y  despre­
ciado vegetal marino puetlen obtenerse no 
¡lequeños provechos, aplicándolo ya para la 
alimentación del hombre y  del ganado, ó 
bien para la industria. Numerosas son las 
especies de algas qu© por su riqueza en subs­
tancia gelatfnea y  en albuminoiiles con.sti- 
tuyen un buen alimento. N o  ignorando esa 
preciosa cualidad, los habitantes do las cos­
tas de Noruega, Escocia é Irlanda recogen 
en ciertas épocas del año algunas especies de 
a^aa, y  particularmente las de los géneros 
lamíTUjria y  halimenia, y  son muy ajirecia- 
das por los marinos y  pescadores del Pac ífi­
co las del género laurencia. Otras algas se 
utilizan en la industria, en la agricultura y  
en la terapéutica.

e d u c c ió n  Us 4 Ua íib j ieaa de producto» 
en Escocia

óc«*»

[ÍSl n w m  FllEBlESVESTiD gl

19,-Telér. 22-74
Presenta sus elegantes colecciones de
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P .  ^ 2 i¡ i^  no;

K U  ■ M »nQ ir>
,1 .» ^

y

f p )UEDE haber algo que con­
tribuya más a la sensación 

de bienestar que el viajar en un 
silencioso Cadillac de 90 , en 
medio del más rebnado confort 
y rodeado de lujo y elegancia?
El nuevo Cadillac añade un 
blasón más a su ya largo y 
brillante abolengo.

Pr«cí<K ¿ t  28.000 pesetas por d  

tnodelo Brouglum, eo adelante.

BárreUué, MsUg<,.
T»^1 Ut C9M nii rufJAi Je Jíte»

f  <•'<
COHCESICmARIO EN UADAlD

J A M E S  M.  N A H O N
AVENIDA DE P! V MAKGALL. 11

C A D I L L A C
P R O D U C T O  DE LA  G E N E R A L  M O T O R S

5*
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EL VELO DE 
DESPOSADA 
Y EL EQUIPO

Con sus propias manos tan 
lindas y suaves, puede la 
novia conservar el velo de 
desposada y todas las otras 
preciosidades de su equipo 
en un estado de limpieza 

ideal con sólo usar

Los bellos y puros copos de LU X  se 
convierten en seguida, en un agua es­
pumosa y suave. Empápese el tejido 
sucio en esta espuma y oprímase con 
cuidado para limpiarlo. Enjuáguese 
después en agua clara y cuélguese á 
secar. LU X  no estropea ni una hebra 
de seda. Quita ia suciedad de los vesti­
dos por su propia acción y no por fro­

tamiento.

«LUX* SE VEND E EN P A ­
Q UETES DE DOS TA M A ­
ÑOS EN TO D A S  PARTES

JA BÓ N  EN C O PO S PARA 
LANA Y TODA CLASE DE 
TEJIDOS FINOS Y DELICADOS

LEVER BROTHERS LIMITED 
FORT SUNLIGHT 
I N G L A T E R R A

Ayuntamiento de Madrid



m a q u i n a r i a
DE UNA

FABRICA DE HARINAS
S I S T E M A  M O D E R N O  
Y COMPLETAMENTE NUEVA

SE VENDE
Dirigirse á D. J o sé  B ria le s  Ron
Ihieria  d e l M ar, 13  M ÁLAG A

¿Confidencia?
Mi felicidad, simpáticas lectoras, ia debo al quitarme de raíz el vello 
1 reí -' de la cara y  brazos con el tan acreditado l ie p i lo l i i r io  marca 
'■'•II.zn. Es inofensivo. De venta en Perfumerías. Primer premio, 

l'abricantés: Argenté Hermanos. Badalona (Españai.

X r m W s ó

FOTÓGRAFO |
^uencarral, 6 M A D R I D

iií

C e m i / í m o n

SSilií
Uis} M E D I O  A U X I L I A R  
P R O D U C T I V O  E X C E L E N T E
\ I¡N G U N A  publicación J^ARA sus campañas de 

simiiar ha alcaneado ^  propaganda d ire c ta  
¡a s fo n  c ir c u la c ió n  de a l mercado de Barcelona 
este A n u a rio  en España, h a l la r á  usted en este 
Los anuncios en sus pagi- A n u a rio  cuantas direo 
ñas denen un rendimiento dones necesite, rigurosa- 

de primera fuetea. mente comprobadas,

l.OMI páginas en 17 21

Se oervde en Librerías de  Saree'ona á pesetas 12 
Resto de esparta y América, pesetas 15 

6xtran/ero, pesetas 16 
6npío franco de portes contra reembolso

A ilp ie ra  osied la edicióB de 1 9 2 6  j  aDónciese ea la de 1927

Administración: Pelayo, 9, entresuelo
Apartado 228 BARCELONA

'i

FO

Tendréis siempre on color poro 
T diáfano, ona ptel suave j  íuu 

empleando la

C R É M E  S I M O N
P A R IS

Preparada con. productos poros, 
f*rfume agradable, resulta in­

sustituible en el tocador de toda 
mujer que celosa de sn belleza, 

quiere conservar la frescura 
r transparencia de la piel.

P O L V O ? 7 j A 8 6 N

Lea usted N U E V O  M U N D O

o i t r m é f :
J .2 --E fflL .:ad v i- ■ í •

Mejor $opa

¡Obra nueva del 
[Dr. Roso de Luna
i  L A  E S F IN G E .— Quiénes 
: som os, de  dónde ven im os t 
y  adonde vam o s.— Un to-\ 

■ m oen 4 .° Precio, 7 pesetas. \

El elogio de esta notable: 
obra de las 30 ya publicadas ■ 
por este polígrafo, está he-1 
cho con sólo reproducir su ' 
índice, á saber:

P re fa c io .-E l Edipo hu­
mano, eterno peregrino,— 
Lo epiciclos de Hiparco y los 
«ciclos» religiosos.—Las hi- 
póstasis. -Kaos-Theos-Cos- 
mos.—Complejidad de la hu­
mana psiquis.—.Más sobre los 
siete principios humanos.— 
El cuerpo m ental.-E l cuer­
po causal,—La superviven­
cia.— La muertey el más allá 
de la muerte.—Realidades 
«post mortem»; la Huestia- 
Arcana-coelestia.

De venta en casa del autor 
(calle del Buen Suceso, nú­
mero 18 dupl.°)y en las prin­
cipales librerías.

VALLÉE
DES

L - T -  P I V E R

SE VFWnFW cliché» usa- 
OC. V C N U C fM  dos e.T esta K*. 
vista Herinosilla, 57

eslafajaápresión graduable, impres­
cindible para ti.MBARAZO. Puede 
y debe utilizarse desde el primer mo- 
tnemo para conseguir un parto nor­
mal. Prescrito por especialistas y 
profesoras en rar os. cLe interesa á 
usted un detaiJe gráfico.’  Pida fo le­
lo, adjuntando sello correo 035, a

I N S T I T U T O  O R T O P É D I C O

e i  IM P U E S T O  D E L T IM B R E  A  C A R G O  D E  L O S  S E Ñ O R E S  A N U N C IA N T E S

Sabaíé y Alemantj, Canuda, 7 
l í  A R C E L - O X A
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TAHA

El alimento mejor y 
más económico

La leche condensada marca 
“La Lechera" es el alimento 
predilecto de ricos y pobres, 
porque es la mejor por su 
pureza y la más económica 
por su gran valor nutritivo.

Leche Condensada
" ' L a  L e c h e r a

Pida muestras y folletos gratis a. la 

Sociedad Nesllé A  E. P A -, Via Layetana, 41, Barcelona

IMPRENTA DE PRENSA GRÁFICA, HERMOS11.LA, 57, MAORIO PRjMIBIDA la  repro d ucció n  DS texto s , dibujos V FOTOGRAFÍAS
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